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L A  C O N Q U I S T A  
=  D E L  P A N  = N o s  r o b a n  e n t r e  t o d o s

Un puñado de ver* dades.Esto no tiene remedio. Nos snben el pan, y  al que no le fî us- te que se chinche y  que no coma libretas, sino bizcochos dulces y  tiernos, de canela, de los que vende en su confitería el hombre î sÍaí?í7Za._ Los pobres tahoneros van á salirse con la suya, y pue­de que cuando lean ustedes estas líneas estén pagando las hoga­zas con arreglo á la siguiente tarifa:Kilo de pan de barra (parfido en pedazos, duro á lo mejor, manoseado siempre y  lleno de polvo y  porquería las más de las veces), 50 céntimos.Kilo de pan en una sola pieza, 54 céntimos. - • .Kilo de pan por panecillos sueltos, 60 céntimos. (Seis pa­necillos en kilo.)¡Ladrones! ¡¡Ladrones!! ¡¡¡La- drooooneeeeesll!Pero, ¿dónde están los guar­dias?Por cierto que la última cate- gona, la del kilo de pan distri­buido en seis panecillos, es una puerta que se abre para que nos sigan robando.Cada panecillo ha de tener 166 gramos, que multiplicados por seis, suman 996, justos y  ca­bales.Para completar el kilo faltan cuatro gramos; que no hay ma­nera de repartir entre seis pane­cillos.¡Ya verán ustedes cómo esos cuatro graihos se los meten en los bolsillos los tahoneros!En nuestro número anterior demostramos con una claridad meridiana que, vendiendo el pan al precio que hasta ahora, los pa­naderos ganaban más de I I pe­setas en cada 1.000 kilos dé Can­deal,A pesar de eso van á subir el precio del necesario articulo, ba­se de la alimentación de los po­bres,y  íás autoridades van á tole­rarlo.Y  el pueblo.. .  ¿va á consen­tirlo?El fuego es bello, magi^fico, justo y purificador. Las llamas lo igualan todo. No hay nada

E l único remedio posible para el coxjlieto del pan.más hermoso ni más emocionan­te que un gran incendio. Los in­quisidores fueron grandes artis­tas, porque recurrían á las ho-gaeras. Nerón, convirtiendo á loma en una hermosa fogarata, se reveló como hombre grande y  genial dentro de su crueldad...E l pueblo de Madrid debe amar el fuego. E l fuego, lo re­petimos, lo purifica todo. Anti­guamente los ladrones eran con­denados á morir abrasados vivos. No se olvide esto.
Siempre nos gustaron mucho estos dos pareados:«En tiempo de las bárbaras [naciones,colgaban de las cruces los ladro-[nes.

En el moderno siglo de las lu-[cos,del pecho de ladrón cuelgan las[cruces.»Es indudable que hay más de un tahonero condecorado.Es una costumbre muy típica la de hacer hogueras la víspera de San Juan.El año pasado reformaron di­cha costumbre los madrileños, trasladándola al día de San Pe­dro.Las hogueras las hicieron que­mando uuas cuantas tahonas.En la reunión celebrada el jue- vAj p.n a) Ayuntamiento por la famosa Junta reguiaaora, ó mi.v- ta, ó como se llame, que entien-

— - rede en esto del pan, á un orador se le ocurrió recordar que el Vizconde do Eza defendió con energía los intereses del vecin­dario madrileño y  metió en cin­tura álos tahoneros.Y  el Abogado de ésto.s, señor Covisa, tuvo la de.sfachatcz de interrumpir, gritando:--¡Por eso tuvo que dejarla Aleadla!El Sr. Covisa es un «frescoii; pero hay que confesar que dijo ía verdad. El Vizconde de Eza dejó de ser Alcalde porqué' el Alcalde no debe preocuparse del pueblo. ‘ 'Cuando se preocupa lo echan.No hay miedo de que echea ahora á P e l a d i l l a .  Este duende! á los tahoneros y  se cisca eti eí vecindario.Hay mucha diferencia entro un aristócrata yhombre deman­do, como eí Vizconde de Ezá, y  un pobre vendedor de garban­zos como.D. Carlos Prast.'
W  Si lo-s Concejales fuesen como debían ser, habrían abandonado ya el Ayuntamiento para poner­se al frente de las turbas indig­nadas.Pero no hay uno sólo que se atreva.Todos son iguales.

P e l a d i l l a ,  Alcalde de Madrid, dijo al periodista Sr. Alde*coa;—No SE PUEDE VENDEa EL PAN 
ÜARATO, PORQUE LOS TAHONEROS TIE­
NEN QUE SOBORNAR ¿ L O S  DIEZ. T E ­
NIENTES DE A l c a l d e . . ._ P e l a d i l l a  sigue en su puesto, sin haber desmentido las frases que se le atribuyen.No hay ningún Teniente de Alcalde en la cárcel.E l Teniente de Alcalde al Ins­pector:—Mañana venga temprano, que vamos á recorrer las taho­nas.El Inspector al guardia:—Oye, mañana á las seis en punto, aquí, que hay repeso.♦

*  *El guardia al tahonero:—Bastián, ten cuidado, que mañana venimos.
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GIIí - b La S'I El'tahonero á los Abajado* •p res:—Haced unos.cuantos kilos corridos, que mañana Tiene el tio de las borlas.Los periódicos;«El Teniente de Alcalde del distrito de X .h a decomisado hoy gran cantidad de pan falto de peso, que ha distribuido entre los pobres. Le agradecemos mu­cho los bonos que nos ha remi­tido.»Total, 150 panecillos largos. Al cabo del mes, entre tolas las tahonas del distrito, unas mil libretas.Don Andrés Aragón, Abogado de los tahoneros, íiió quien pro­puso y  consiguió que se declara­se lícito el robo de 150 gramos en cada kilo do pan.Don Andrés Aragón quiere ser Concejal nuevamente, v se pre­sentará candidato en las próxi­mas elecciones.G il Blas organizará un mitin en cada esquina para convencer al pueblo de que no debe votar áD . Andrés Aragón.

tan la masa, otros- que le dan forma, otros que lo cuecen yPUes 8 1  toaos se Deganva oti absoluto á hacer panes faltos de peso, no había conflicto.Para fabricar kilos de pan de á 650 gramos, es necesario que los obreros se avengan á fabri­carlos á sabiendas de que contri­buyen á un robo inicuo, desea-' rado é intolerable.Si toáos los obreros panaderos de Madrid que están asociados .se negasen en absoluto á hacer pan que no tenga el peso justo, otra cosa sería.Nosotros estamos de.seandoque haya una huelga general de pa- nadero.s, eo porque éstos pidan más jornal, sino porque no quie­ran ser cómplices en los robos de que es. victima el vecindario.

' <Hace medie ngk>i-eon lor .trigos caros, con trigos que cada tahona adquiría y molíatpor me- um x í ó  maiacaVe, el pan valía 30 cént mos; hoy, con fábricad por- teutosas, no te puede dar el pan á 44; ¿pero qué culpa tenemos los desdichados consumidores de que entonces hubiera una taho­na por cada 2.000 habitantes y  hoy ló correspóüdail' á' cada' una sólo 850? ¿Es que debemos pagar nosotros este absurdo?»'Nos parece que está bien claro.

Nosotros queremos mucho á Alberto Aguilera y  Arjona, que es uno de los periodistas más lis­tos, más simpáticos y  más bue- UO.S que conocemos.Pero Alberto Aguilera y  Arjo- na ha publicado en el E e r á l d o  unos artículos justificando la conducta de los tahoneros.y  Alberto Aguilera y  Arjona luchará como candidato republi­cano por el distrito de la Inclusa en las próximas elecciones.Con sincero dolor tenemos que recomendar á los madrileños que no voten tampoco á Alberto Aguilera y  Arjona.

G i l  B i .a s  es e l  periódico in á ®  sincero y más independiente d® Madrid. En G i l  B l a s  no mand*̂  nadie. Por eso podemos canta*" las verdades á todo el murdo.La culpa do que se robe á los madrileños recae por igual en toda esta gente:En Dato, que es un infeliz, bo­bo de nacitniento. •En Sánchez Guerra, que tiene que ganar las elecciones.En P e l a d i l l a ,  que es defensor de los industriales.En Méndez Alanís, que no manda perseguir á ios ladrones.En los Jueces do instrucción, que no quieren enteraree de que hay robos indignos.En los Tenientes de Alcalde, que, según P e l a d i l l a ,  están so­bornados por los tahoneros.En los demás Concejales, que se ríen como locos de sus elec­tores .En los fabricanles, que son unos picaros.En ios obreros, que acceden á fabricar el pan falto de peso.Y  en los vecinos, que no han armado y a  un zafarrancho grande.

El mitiñ del sábado fué un gran éxito. Hubo en ó! mucho público, mucho entusiasmo y inuchisimas ganas de mascarle ¡os hígados á cualquier tahonero ladrón.Juana Taboada, Carolina Es­teban, Andrea Moya, Otilia So­lera, Herminia Fanego, Angeli- ta Bajo, Ana Posadas y  Virginia González hablaron con más elo­cuencia que cualquier Concejal, y, desde luego, con muchísima más sinceridad y  energía que suelen hacerlo los hombres.¡Bien! ¡Muy bien! Ahí va el aplauso sinceró de G il B las.Y  ahora, á la calle.¿Quién quiere la primera caja de cerillas?Por cierto que en el mitin, Vir­ginia González recordó la famo­sa anécdota de María Antonieta, que extrañada de ver que su pue­blo rugía iracundo ante Palacio, preguntó á los cortesanos;—¿Por qué grita así el pue­blo?—Porque no tiene pan—le contestaron.—¡Oh! ¡Pues que coma bizco­chos!«¿Sabéis cómo pagó aquella mujer dicha frase?—exclamó la simpática Virginia.—¡Pues con la cabeza!»lauiíoai yau uc pcou. 'Q 'ü .& ü o . P e l a d i l l a ,  como MaríaNinguno de los aspirantes a Y  en los vecinos, que no han Antonieta, sería muy capaz deConcejales que nos dan la lata armado y a  un zafarrancho aconsejará los madrileños queen los periódicos publicanpo ar- grande. comieran bizcochos... y  que lostículos sobre la canalización del -----  compraran en su tienda, natu-S^Ta^'d^T'^l^n En la convocatoria al mitin raímente. Pero no habría miedoPuerta del Sol een un jatdm no ^pipUpado el sábado ñor 1»-? mu- de que perdiese la cabeza.ndo y  la necesidad de poner un del Pueblo «e Por la sencilla razón de quebaño público en la calle de la J®res en la uasa aeiFueOio se , ^«n b ft fT-aífIn e n  al easo decía, entre otras cosas muy m -  v ,  ^dê  Scupar^se del problema del tensantes estas que se refiereu tl?ta de^^mereni^^^panyd^ combatir'á b s  ladro- ¿  b s huevS^^/Poroué? «No vamos á refutar su eomu- Juicios y  de-
^  " ____  nicación al Alcalde, pero tampo- nuncias.Todos los ciudadanos madrile- co querem^ dejar de decir núes- ^n panadero del distrito de la ños están indignadísimos con Jro sentir. Dan precie® de pan de indi,ga, que tiene su despacho los tahoneros. b® *1“ ® resulta que en veinte Embajadores, 87, que vendió¿Por qué luego esos ciudada- Ayuntamientos el kilo cuesta •'isq  gramos de falta ennos atienden las indicaciones de “ OJ más de 48 céntimos; omiten gj¿o absuelto,los tahoneros en lo que se refie- q«© cuesta de 40 á 45 en Lma- denunció María Menéndez,re á la lucha electoral? res, Pamplona, Falencia, Avila, y fué de testigo al juicio JosefaSi los mandaran á paseo, la Union, Guadalajara, Sala- influencia de esa gente se habría manca y  La Carolina, que sepa- «Motivo de la absolución? ¡De­acabado y  el Gobierno no ten- mos; omiten que de 20 de Junio gj/q„e era falso el testigo! dría miedo á combatirla. J  b  feclia los trigos bajaron un ¿gj puesto establecí-----  15 por 100 en os precios, y , fie- g^lle de Santa Engracia,Los obreros tienen gran parte je® criados de los harineros que denunciado dosde culpa en esto del pan. Las jos estrangulan y  nos estrangu- .̂ ^̂ gg y condenado á seis días de cosas, claras. b n  á todos, omiten también que apre,sto por cada falta.Y  vamos á  probarlo; ®“  ®ste mismo tiempo las han- g j pĝ âdero ha apelado.Ellos,.y no otros, son los que iias bajaron solo un 4 por 100.» gqggg p„g¡íto ¿g jg ga..fabrican el pan. Hay unos que .....................................................He de Velardé, núin. 2Ó, le hanamasan la harina, otros que cor- ...................................................................  impuesto 50 pesetas de multa;

• diez días de arresto y  pago de |̂ . oostas.por expender pan con 220 (gramos de falta.E l despacho de la calle de Val- verde, 3, lía sido también denun­ciado por ?xpend*T pan faltán­dole 60 gramos.Además io vendía, sjn sello.El guardia núm. 189 figura como testigo de esta denuncia.En la calle del Horno de la Mata, 19, se promovió ayer un monumental escándalo, porque el tahonero que en dicha cas,, ejerce su A o n r a d a  profesión ne­góse á despachar pan si no iban acompañadas de uu guardia las compradoras.Los abogados que en los dis­tintos Juzgados han representa­do á los panaderos han sido los Sres. Tercero, Covisa y  D. Pablo Hernández.

Con las latas estadísticas que pu­blica en E l  C o r r e o  E s p a ñ o l  don Eduardo Navarro Salvador.Con que vengan los submarinos alemanes al Mediterráneo. ¿Quién les suministra bencina?Con que aún no estén en la cárcel todos los que ultrajaron la bandera española en Santolena. ¡Si fuesen pe­riodistas de ia izquierda!...
Con que aún queden por cubrir 90.094.500 pesetas de Obligaciones del Tesoro.Con que en CaUtayud le hayan puesto á una calle el nombre de Da­to. Dato no .puede estar más que en un callejón... y sin salida.

. Con que sigan denunciándonos.Con que ligarte continúe en el Mi­nisterio de Fomento.Con que Sota sea Inviolable.Con que aún no haya ardido nin­guna tahona.. Con que se presenten candidatos á Concejales los que defienden á los panaderos.
T o d o  l o  e o n c e p i i l e n t e  á  l a  e o *  
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Lucinda Simoes
El Tajo es un río ingrato para Es- paña, porque hasta llegar á tierra por­tuguesa no toma esa belleza espléndi­da y majestuosa que evoca las ninfas cantadas porüarcilaso.El periódico A  C a p i t a l  tuvo la gen­tileza de ofrecerme un paseo fluvial, para que pudiese apreciar la belleza de Lisboa vista desde él Tajo, y la guirnalda de puebiedtos que la dr> cundan, no menos bella que la de la Costa Azul.A Lisboa sólo le falta el Vesubio para un parecido completo con Ñapó­les, y es, como él, una de las ciuda­des más bellas de Europa. Su r i v U r a  no desmerece de la encantada ribera del Golfo de Partenópolls. Un paseo por el Tajo, á la luz de la lona, á bor­do de aquel vapor tan galantemente ofrecido por el Ministro de Fomento, desde d' de uno de los ingenieros de la Compañía de los Caminos de Hie­rro del Sur y el Oeste enfocaba los re­flectores para iluminar les palacios y los monumentos, algunos tan mag- niScos y representativos del alma por­tuguesa como la histórica torre de Be- lem, blanca, bañada en el blancor de la luz, es una cosa inolvidable.Allí, mientras la guitarra portugue­sa y la viola lloraban un fado y el va­por corría entre la guirnalda de luces de ¡as ciudades y los casinos de los balnearios, conocí á Lucinda Simoes, la más afamada y consagrada de las artistas portuguesas.Era mi última noche en Portuga y no había tiempo que perder para hacer nuestra entrevista. Le rogué un mo­mento de conversación, y apartándo­nos del concierto de damas y de lite­ratos ilustres, empezamos nuestra confidencia.—Yo tengo tres patrias--me lüce Lucinda Simoes.—He nacido en Lis­boa, me he casado en' el Brasil, don­de he pasadamuchvtleiRpo; y-soy < española de corazón.—¿A qué se dehe esa predilección por mi patria, que tanto me satisfa­ce, en una época en que aunque para mi se exceden en el agasajo noto que hay cierto recelo infundado?—No. Eso es sólo obra de algunos periódicos españoles mal informados que parecen tener interés en desunir nuestros pueblos.pero yo no me ocupo jamás de políúca... Una artista se debe sólo al arte,' al público; no debe tener iieas que la separen de él... Yo amo mucho á España porque en ella he tenido algunos de mis me­jores triunfos, y para una actriz hay urta patria espiritual dondequiera que se ve sorprendida.—¿Según eso, ha trabajado usted en España?—Si, en Madrid; estuvimos allí mi esposo, que era un gran actor, y yo con una compañía portuguesa,., y nos fué muy bien... iQuépúblico tan.ama- - ble, qué galante!...Sus ojos siguen la luz dél reflector' y se pierden en el cielo como si evo­case un ensueño lejano.—Madrid es tah lindo —continúa,— tan atrayente; de un trato tan simpá- tico...;,yQn8ieoivklarénunca... .Ade­más, á nH'rfié hlciefón una distinción especial; en el teatro de la Comwim representé con el gran Emilio Mario, <jue me dló un papel, el cual yo des­empeñé en portugués, "mientras toda su compañía hablaba, como es natu-

ral, en castellano. ¡Me aplaudieron tanto!...—Pero usted habla muy bien el es­pañol .—Es dlSfiftWhablarlo asi que en € S '-' cena; pero yo'.tenía la suerte de que me entendieran muy bien. Un dia fué uno de jos críticos- madrileños á hacerme una información, y hablando con otro de la compañía, le dijo: “¿Por qué se­rá que se entiende mejor á Lucinda Simoes ya su marido que á los demás? Y el compáfiero despechado respondió despectivamente: “Es que hablan bra­silero., El critico, creo que se lla­maba Muro, tomó nota ; pero, por for­tuna, antes de escribir su articulo lle­garon los Reyes de Portugal á visitar á los de España, y con ellos iban mu­chos hombres Ilustres, entre los que se coritaba imo de nuestros grandes oradores, que habló en el Ateneo  ̂y el periodista en cuestión, dijo muy convencido; “Ese señor debe hablar brasileioj porque Ib entendemos como á Luclntá-fiimoes;.En este momento qos interrumpe un grupo de señoras, en el que se cuentan la gran escritbra doña Ana de Castro Dsorio, la inteligente mís- tress Lawrence, corresponsaldel D a i l y  
M a i l j  de Londres, y la. ilustre perio­dista Virginia Quaresmá, que con su copa ú t  c h a m p a g n e  én la mano me ofrece con Verdadera elocuencia este agasajo tan delicado con que me favo­rece Portugal, y la ilustre actriz apro­vecha la ocaslóti de biludar por las acMces españolas.—Yo las conozco mucho—me di- c<;—Iw visto niña aún á María Gue­rrera de ia que soy ui^ gran amiga, y á Rosarlo Piiio... Es que yo he via­

jado mucho siempre por ver trabajar á las extranjeras. Yo conocí á la Duse cuando tenía unos quince años y adi­viné su genio... La gran Sarah Ber- 
' Twrdt es también mi amiga.—Oyendo á usted me parece que hay una masonería especial, una fra- tefnldad entre las mujeres de todos los países, que forman una sola pa­tria.—Eso es cierto. Yo en arte no re- conozio fronteras, y hasta hago coa igual facilidad teatro extranjero que portugués.■—¿Qué género es su preferido?—La alta comedia.—Y en su eclecticismo, ¿qué obras prefiere?—Si he de ser franca, Dumas y Sar- dou: se prestan mucho á mis faculta­des; pero he hecho con igual éxito las obras dramáticas españolas. La Inés, del T e n o r i o  y muchas obras clásicas y modernas. Ya le digo que adoro todo lo español...• —Me han dicho que el Gobierno de la República ha tratado de honrar su mérito nombrándola para la cátedra de Declamación del Conservatorio.—Es cierto. Pero yo he renuncia­do á ese puesto honroso. Creo que aún puedo enseñar lo que sepa desde el escenario mejor que en la cátedra. Aquí el Conservatorio tiene pocas alunmas. Portugal es pequeño y no hay muchas jóvenes que bagan la ca­rrera de artistas, cuyo porvenir eco­nómico es escaso. Nuestras artistas surgen con más frecuencia espontá­neas,’ por vocación. Además, yo no tengo afición á la didáctica.—Efectivamente, en eso demuestra usted tener un alma de artista, para ia

que la didáctica, todo cfst muerta y cieñe a de dogmatismo, es enojosa y choca con el arte, todo vida y espec­táculo.Lucinda Simoes sonríe tristemente y dice:—Yo me he visto perpetuada en, una bija que era un asombro, una maravilla, una gran actriz mundial.—Me han hablado de eso, pero me dijeron que se había retirado del tea­tro.-i~Si. Se retiró, en pleno triunfo, •.cuando el público deliraba por ella.—¿No tenía afición?—No le gustó nunca... y además se enamoró...; tiene un pequeñueloy no se acuerda para nada del teatro ni de los aplausos.—Tal vez ella ha encontrado la verdad.—Yo no lo sé—dice sincera.—No lo entiendo. Yo no hubiera podido vivir sin teatro.—Cuénteme usted alguna anécdo­ta de su vida.-Tengo pocas. Yo pude unir mi amor y mi vida de familia á mi voca­ción. Mi marido era un gran actor, que me formó, y los dos compartimos los triunfos.—¿No recuerda usted nada?—Una vez en el Brasil había un señor que tenía á gala demostrar des­precio por las artistas que iban allí y hablar alto en un prosemio durante la representación. Me lo advirtieron— continúa ella,—y la primera noche me aguanté; pero á la segunda, cuan­do yo empecé á hablar, y él, sin hacer caso, siguió hablando en su palco, me callé, me adelanté hacia el prosce­nio, y encarándome con él le dije tranquilamente: •Caballero, cuando usted acabe de hablar empezaré yo, pero los dos á un mismo tiempo no es posible.. El público me hizo una ovación, y á él le dieron tal pita que se tuvo que marchar y no volver poi el teatro.Yo comprendo la autoridad de esta mujer para realizar el arle. Es la au­toridad de la mujer segura de si mis­ma, de su propio valer, de su digni­dad y de su fama; una de esas famas inatacables de gran artista que con­sagra lodo un pueblo y son glorias de una generación.Porque Lucinda Simoes es la mujer representativa del arte tradicional de su país, la guardadora del estilo pro­fundo y severo, de la entonación y del habla. Ella merece por eso un respeto acrisolado, como s! represen­tase para todos la flor de la palabra, la oratoria de la pasión que en todos los espectadores es silenciosa y secre­ta, como si se hiciera pública en ella la intima cordura de la patria.
Carm en  d e  Bur g o s .

(Coiombine.)

G I L  B L A
•s e l potatiwo B iáe  b a ra te  de

E sp a A a . '»

gpaHdee pAginae o c a  
p r a f u W a  d e  frelM»* 
d e e , •  e é a t i ie e .
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E n  Francia.Alguna mayor Intensidad ha adqui­rido ia lucha en el teatro occidental de la guerra, durante los últimos dias.Todo parece Indicar que los alema- 
0 ^  han recibido refuerzos.^obre todo en el ala izquierda y en el centro de la linea franco-belga los combates son más encarnizados.La lucha de granadas es también más violenta; principalmente en la r^ón de Nleuport los franceses con­tinúan fieles á su formula de *guena de desgaste..Los rumores que circularon de pro- 'Cedencia—¡claro estál—alemana so- 'bie un supuesto escrito del ejército <lel Kronprinz, han sido rectificados.Xas tropas á las órdenes del Oene- ^  French han causado á los alemanes >én la .región de Yprés daños de consi­deración.Y nada más hay digno de anotar ten el frente francés.

E n  Rusia.La defensiva de las tropas moscovi­tas se ha convertido en algunos pun­tos en ofensiva. En las riberas del Se- ;reth los rusos han conseguido algu­nos éxitos parciales, y las fuerzas que

manda el general Bothner se han vis­to obligadas á replegarse.Sin embargo, el centro austro-ale­mán continúa su avance. Los extre­mos, en cambio, parece que no van tan aprisa como en la primera quince­na de Agosto.Los soldados de von Mackensen han tenido que replegarse. A pesar de esto, ios alemanes no parecen que de­sisten de su aventurada empresa de marchar sobre San Petersburgo.El ala derecha moscovita ha tenido que ceder algún terreno.En la región de Novi-Noky, cerca de Vilna, los austro-alemanes se han apuntado un éxito.No obstante lo mpcho que se viene anunciando, no creemos que en bas­tantes días ocurran en el teatro orien­tal de la guerra hechos de armas im­portantes, y mucho menos decisivos.Ea el mar y  en los aires.Continúa en igual forma la campa­ña de submarinos.Los últimos nuevos hundimien­tos de buques prueban que cuando acabe la guerra cesará Alemania en sus hazañas.Von Tlrpltz continúa siendo Minis­tro de Marina y su nombre es garan­

tía de que seguirán yéndose al fondo del mar barcos llenos de mercancías y de pasajeros Inocentes.Los zeppelines han realizado un nuevo r a i d  sobre Inglaterra. Ninguna eficacia positiva para el resultado de la campaña tienen estas incursiones aéreas. Mujeres y niños son general­mente las víctimas de los audaces vue­los de los aviadores germanos.Ayer se recibió un radiograma de Poldhu, que decía:^ “Los alemanes dicen que han bom­bardeado eficazmente con sus dirigi­bles, el jueves por la noche, la base naval rusa del Báltico y los ferrocarri­les vecinos,.Nada se detalla que permita saber el valor que debe darse á la palabra ‘ eficacia..
En Austria y  en 

Turquía.En el frente austro-italiano las tro­pas de Cadorna continúan su avance, pero sin resultados sensibles.Los austro-húngaros resisten con vigor para contener el movimiento que realzan los italianos en el valle de Seebach y hacia Tarvis, con el propósito de cercar las obras defensi­vas de Predil.

En los D’ardanelos la lucha conti­núa estacionada, aunque los aliados han tenido algunos éxitos, apoderán­dose de dos fortificacianes turcas con toda su artillería.
La diplomacia.De nuevo vuelve á hablarse de pro­bables rupturas entre los Estados Uni­dos y Austria-Hungiia.El Gabinete de Washington ha pe­dido la retirada del Embajador austro- húngaro Dr. Dumba, por la actitud absurda en que éste se ha colocado al decir al Ministro de Negocios Extran­jeros yanqui que él tomó parte acti­va en los trabajos realizados para pro­vocar huelgas en importantes fábricas de municiones.Se dice que en este asunto están complicados el agregado militar ale­mán y el mismo Embajador de Ale­mania.Desde luego, el Dr. Dumba parece seguro que saldrá de los Estados Uni­dos.De los Balkanes no hay nuevas no­ticias. Siguese aguardando contesta­ción á la pregunta: ¿quién da más?

Ped r o  DE L a o a s c a .

L O S  T 0 R E . R 0 5  Y  L A  A F I C I O N
Novillada en 

Madrid.Seis veragüeños muy grandes, poderosos y con cuernos, de caballos destripados dejaron sembrado el ruedo, más por obra del poder que por sus Instintos fieros.'Hubo algún lance bonito y tal cual pase de pecho, y faravo fué Garda Reyes yZarco hirió recibiendo; pero d público salió presa del aburrimiento, lamentando dos cogidas de los citados toreros que, aunque no graves, al fin deslucieron el festejo.Lo único digno de loa Garda Reyes, que es un diestro que se arrima toreando y arranca á matar derecho, y que si sale cogido vuelve en seguida á los cuernos sin mirarse de la ropa siquiera los desperfectos.Herido salió en un brazo, que dicen que es el izquierdo.Que se alivie Garda Reyes y pueda volver al ruedo, que el hombre tiene madera de matador y torero. “Regaterín, oo se va.
R e g a t e r i n  se retiraba,

R e g a t e r í a  así lo dijo, , y  yo conté, creyendo fijo lo que’él torero aseguraba.

Pero ahora vuelve á las andadas y no se corta la coleta y aplaudirán sus estocadas y sus faenas de muleta.
R e g a t e r i n  está anunciado en el cartel de) nuevo abono.. .No vale nada de lo hablado, y aunque un planchazo me he tirado, 

R e g a t e r í a , yo te perdono.
Ricardo Aulló, 

‘ E l Nacional,.Este novillero no es muy simpáti­co—aunque no . le conocemos,—jor­que lleva un mote que, más que el alias de un coletudo, parece el titulo de un periódico diario.

Dicen buenos aficionados que E l  
N a c i o n a l  se arrima, que E l  N a d o n c H  se da buena maña toreando, que E l  
N a c i o n a l  es un matadórazo certero y  con estilo, y como cuando el río sue­na piedras trae, publicamos el retrato de Ricardo Aulló, E l  N a c i o n a l ,  como un proyecto de fenómeno.

Lo  de Tetuán.También aburridas las gentes están que fueron los toros á ver á Tetuán.Con reses muy grandes, con mala cuadrilla,
O s t i o n c i t o  y Vázquez, por la negra honrillamás que por el pan, -lidiaron sin suerte, sudando en Tetuán.Dicen que de capa y por naturales toreó con estilo D. José Morales, y más de un sablazo, certero y profundo, aplaudió la gente de V á z q u e z  S e g u n d o .Pero que al primero, que es ducho y valiente, le tocó un bueyote, marrajo y g u a s i v o ,  y que despiadada le silbó la gente porque el buey mansote se le marchó vivo.Y dicen que sólo en pequeña parte lucieron los diestros su saber y su arte, porque eran los toros de poca fiereza y muy avisados, sueltos de cabeza; ni acudían francos al cite del trapo ni se descubrían para un buen sopapo.Total: La corrida fué un sueño profundo.No gustó Morales, ni V á z q u e z  S e g a n d o  obtuvo la gloria.De tan mala fiesta no queda memoria; todos los que fueron renegando están.¡Señor, qué corridas tan poco lucidasse dan en la horrible plaza de Tetuánl

Rafael en Salamanca.Según dicen triunfó cual ninguno j^faei en la charra ciudad.¡Lo aplaudió don Migud de Unamunol... ex Rector de la Utrivosidad.

Ayuntamiento de Madrid



GU.

intUidosrán-con:fa.pro-Jni-

sfánale-Ale-ireceUnl-

aea.

EL “ LECTORIANISMOo :
El “Iectorianismo“

¿Qoé se le podria recomendar á este poeblo hambriento para que se ali­mente y le riegue una sangre sana y roja? Mucho hemos pensado en el

problema hasta haber dado con la so­lución. La solución es un nuevo régi­men de nuestra invención, ai que po­dríamos llamar el “lectorianismo,, así como á los'quelo sigan ‘ iectorianos,. La solución es que el pueblo misera­ble compre un libro de cocina. Por tres pesetas conseguirá, como un abo­no en un restaurant maravilloso, pró­digo en platos difíciles y caros que sólo se pueden comer en los libros de cocina y que sólo están en su punto en esos libros, como sólo en las nove­las se puede gozar del amor verda­dero. En el libro borrará lo de c a l i n a -  
r i o ,  palabra fea, indecorosa y estoma­gante, que parece mentira que sea empleada sin escrópulos.Asomarse á los escaparates de las reposterías y de las tabernas para co­mer era una cosa desesperante y nada {«Íctica en definitiva. Asomarse á las ventanas de las cocinas que traspiran un vaho tibio y restaurador, esas ven­enas por las que se ve á los marmi­tones en el Infierno, traía cotfsigo el qne los marmitones que son seres á tos que la cocina vuelve iracundos, tosokasen al hambriento y á veces le engieran que les pagase el perfume 
e a s a l s a d o  de sus manjares, aunque como aquel picaro, á eso se podría con­testar sonando una moneda y pagán­dole en sonido lo que él daba en per­fume.Nada mejor que esos libros en los qne se consigue un extracto substan­cioso y pulquérrlmo de los más ricos manjares, que se podrán además pa­ladear en la mayor soledad. jViva el *lectorianismo,! Estos libros concilia­dores—‘ Elidealdelgastrónomo,, ‘ El arte difícil,, ‘ El practicón,—no sólo dfanentan, sino que crean el sibaritis­mo y dan la sabiduría más prec'sa de­jando harto al lector. Estos libros de cocina no s'rven para aprender á ha­cer un cocido ó una comida frugal; ro sirven para hacer nada; son sólo 11 suntuosidad, la metafísica; son libros para la devoción, para la alimentación por la fe y después de la depuración dd lector por Inabstinencia. Son li­bros para el menesteroso. Su índice es como una larM ‘ lista, de un hotel de Reyes. De el se pueden hacer “me- nfis, distintos durante toda la vida, •menús, que será conveniente que el miserable escríba antes de comenzar

su comida, antes de paladear en deta­lle d  fastuoso banquete, porque eso es de ritual, y poique es bello ese ver­so de renglones cortos, de medida desigual y de ritmo Interior que simu­lan los ‘ menús,.Podrá variar de cocina; probará la cocina americana, la inglesa, la fran­cesa, y hasta podrá elegir platos tárta­ros y algún plato polaco. De todos los países adquirirá asi la conciencia más directa.Las palabras lentas, densas y sin desperdicio de estos libros, son la realidad, ó más que la realidad á veces. Cuando se lee ‘ jugo,, chorrea la pa­labra oleaginosa y nutrida de cosas; cuando se lee ‘ crema,, se experimen­ta la suave blandura apetitosa de la crema, su femenina é idea! materia; cuando se lee “costrones, ó «albondi­guillas,, ¿hay que decir que se masca ó qué se dice?; cuando se lee “á la nie­ve,, se saborea una cosa fluida, fres­

ca, que se deshace en la boca con ter­sura; cuando se lee ‘ ramillete de finas hierbas,, se llena de sabores el guiso que se toma; cuando se lee “emperi­follado,, se goza de una rica filigrana comestible; cuando se lee ‘ vino gene­roso,, lia penetrado ya la generosidad y la embriaguez en el cuerpo. Es sun­tuoso todo en el libro: ‘ Se deslien ocho yemas en medio Htrode caldo,— dice en una ocasión con sencillez; — y en otra página dice: ‘ Preparado litro y medio de caldo ligado de tortuga, añadiendo luego las partes cutáneas de la tortuga; diez minutos después, retiradle, echándole tres decilitros de puré de .tomate, de especie t r o p h y ,  sencillamente escaldados y pasados porel colador, dos dedtitios deMadera y una pizca de Cayena,. ¿Después de leído eso no se ha tomado ya esi rica sopa un hombre con imaginación y hambre? Todo en cada receta pa­rece que se va haciendo, que se pro­duce, que se alquitara, que se vier­te en uno por la saciedad con que está dicho. El empleo del Madera—subr- tancioso nombre del vino sagrado- y  esa pizca de Cayena, hacen que el sa­broso manjar ascienda y se suba á la cabeza, embriagándonos doble.Cuando se recurre á las salsas se las obtiene en seguida, porque lapa- labra salsa está como en su salsero.Las guarniciones son necesarias y prácticas. Es categórico eso de ‘ guar­nición, . y se pega por sí sola á lo otro, á lo que ha de guarnecer. Si se escoge una “guarnición, de setas, el lector debe tener gran cuidado de no tomár­selas venenosas, para lo que debe recurrir á esa advertencia, en ia que se dan varias reglas para reconocer­las.

Muchos son los platos que se pue­den recomendar, pero hayalgunosque merecen especial mención. La sopa de tortuga desde luego. “El puré Crer- cy con perlas, tiene una atracción fa­tal; las perlas sabrán á perlas verdade­ras de un oriente sabroso, cuando en realldau ,as perlas de las sopas de per­las defraudan; pues después de haber aguzado siempre el paladar con las albricias que hacen concebir al anun­ciarse como perlas, resulta que no son perlas.“Las perdices al chocolate, se pro­barán por la novedad, sospechando que el chocolate se debe pegar á la perdiz admirablemente, como el empa­vonado a! metal que se empavona.El ánade, el venado, las pechugas de pichón sabrosas hasta á su dulce arrullo, serán platos obligados la ma­yor parte de loa dias. A'gún ave rara, como los tordos asados, será una sor­presa, y se encontrara al tordo su sabor justo, un sabor de acuerdo con la idea que se tiene del tordo y de acuerdo con su nombre, el sabor más lógico, irás lógico que el mismo sabor auténtico.Algo á la Pompadour es necesario. Cualquier cosa que sea sabrá á la Pompadour, á la opulencia y al refi­namiento de aquella mujer, encon­trando entre los sabores el sabor de aquel lunar que tenia junto al hom­bro, aquel lunar que no vió más que el Rey y que nos sabrá como una trufa.Un plato á lo Chateaubriand tam­bién será sabroso de por sí coii un

sabor solemne, largo, lírico y defini­tivo.Algo á lo Delfín, será tierno y de abolengo principesco,y algoálo Chan- tilly, será de un sabor fino, delgado y dilicado.Si se toma langosta, debe ser lan­gosta á la “supreme,, porque sobre ese titulo de ‘ supreme, tan categóri­co y tan magno, no cabe ya nada me­jor.Los huevos escalfados á la hermo­sa Laura no serán nunca una cosa demasiado extraordinaria, pero los es­cogeremos á menudo por romanti­cismo.Algo á la Borgoñona no debe fal­tar, no sólo porque en lo de borgoflo- na hay un particular sabor fuerte y picante, sino porque parece que ha de entrar en el condimento el vino de Borgofia, vino de pura sangre azul, vino que está embotellado en su nom­

bre por lo rotundo que es y que hay que pronunciar con cierto énfasis para que sea auténtico.La ensalada á lo Mlrabeau será es­cogida muchas veces, porque el men­digo,{como revolucionario que será, no sólo necesitará un plato á lo Luis XV, sino un plato republica­no, que, sin embargo, no es sobrio aunque sea republicano, porque la ensalada á lo Mlrabeau tiene coias de cangrejos, ostras blancas y trufas coci­das con vino (¡1).Las ostras serán una tentación en la que incurrirá casi á diario, olvidan­do que dan el tifus y que las del libro son, naturalmente, de criadero; pero' es que |las encontrará tanto el tono auténtico! Porque no hay ningún ali­mento tan iluminado y tan inventado por la imaginación como la ostra.Algo á lo m a í í r e  d ' h o t e l  debe tam­bién merecer la preferencia, pues aun­que no tenga un origen aristocrático, sino plebeyo, el plato á la i n a r t r e  
d ' h o t e l , sin embargo, ¿quién mejor que el propio maestro, el expert'>, el lleno de picardía, el que escoge lo mejor para sí, ha de decir la última palabra?Como final un helado será algo que remate con bien la exuberante comi­da. Habrá uii helado entre todos que se Heve detrás al hambriento, “el he­lado de leche de pollo,. Una adver­tencia, sin embargo, hay que hacer ai hablar del helado, y es que el “lecto- riano, debe elegir pronto el que más le guste y leérselo inmediatamente después de dar por terminada su cp- • mida, para que no le corte la diges­tión. Un helado tomado á destiempo puede dar hasta el cólera.El ‘ lectoriano, debe usar con so­briedad el libro para que no se le di­late el estómago ó para no morir de una Indigestión, que puede ser la ^eor de las indigestiones, porque na­die puede abusar tanto de la buena mesa como e l ‘ lecforiano,, y, por lo tanto, su indigestión sería pasmosa, imposible, incurable; cólico miserere de estrangulación mortal de necesi­dad.

Ra m ó n  G óm ez  d e  l a  Serna  '

w S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  V I E R N E S
El periódico más barato de España, x  l O  páginas, S  cfs.

■ 'I
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¿Quién sum i­
nístrala bencina?Venía diciéndose que algu­nos submarinos alemanes, en sus osadas y  admirables—¿por qué no confesarlo?—excursiones marítimas, habían llegado hasta el Mediterráneo. Esto no había podido comprobarse de un modo decisivo. Pero el torpedeamiento del barco inglés C o r u b i a  por un sumergible germano al Sur de Mazarrón, ha venido á demostrar que no se trata de una fantasía informativa, sino de un hecho cierto, real, cuyos resultados no pueden ser muy satisfactorios para esta España de la neutrali­dad que gobierna D . Eduardo Dato.Es indudable que si los sub­marinos teutones se atreven á aproximarse á nuestras costas y  á invadir el Mediterráneo, es porque tienen quien aquí les su­ministre la bencina necesaria para la navegación. De esto se ha ocupado con mucho acierto nuestro querido colega E l  R a d i ­

c a l ,  quien, en su námero del do­mingo último, publicó un atina­do articulo, del que recogemos las siguientes lineas:«...Ha sido preciso que alguien suministre bencina á los sumer­gibles, para que puedan sub­sistir en nuestros mares. Esta es una verdad incuestionable. mo se ha efectuado el aprovisio­namiento del combustible? Nó ha podido ser con el concurso de barcos alemanes, que perma­necen guarecidos ó embotellados en los puertos; además la estre­cha vigilancia á que está some­tida por los aliados la navega­ción, imposibilita casi en abso­luto aquel recurso hasta arbolan­do los barcos bandera neutral. ¿Ha salido la bencina de nues­tros puertos? Ahí están los su­mergibles realizando sus alevo­sas hazañas; múltiples son, por otra parte, los informes de con­trabando de combustible por nuestras costas. Y  si es cier­to que el Gobierno, fiando la neutralidad más á la aparien­cia que á los hechos, ha im­puesto ó requerido el silencio de la Prensa, no lo es menos que los periódicos de provincias ma­rítimas han formulado denun cias persistentemente. Y  entro el Gobierno que niega y  los pe­riódicos que afirman aportando pormenores, nosotros nos atene­mos á los periódicos. Y , por si algo fallaba, la última palabra la dicen los Rubinariuor. persi- íTuioado V torpedeando á los bar­cos.»Puesto que el .Sr. Dato es tan amante de la neutralidad, pro­cure guardar bien ésta y  averi­güe quiénes SO!) los q'.ie fa ’.iütaii la bencina á los sumergibles ale- raaues»iSo croemos que ujupuo-

blo pueda llamarse neutral si fa­cilita á una de las partes belige­rantes los medios necesarios pa­ra que pueda cometer en el Me­diterráneo los actos de barbarie y  de piratería con que los sub­marinos del Kaiser han aterrado al mundo.Piénsese, además, que_ esos mismos medios pueden utilizarse en daño de los barcos mercantes españoles. E l reoieutísimo caso del I s i d o r o  autoriza á afirmar que los germanos no vacilan en torpedear los buques neutrales cuando les parece conveniente. ¿No seria horrible que nuestros vapores fuesen echados á pique merced á la odiosa deslealtad de algunos negociantes de nuestro país?Nos parece que el caso es lo bastante serio para que_ el Go­bierno se preocupe de él. Claro está que confiamos poco en que asi ocurra. El Sr._ Dato y sus compañeros practican la más cómoda de las neutralidades, ó sea ia de cerrar los ojos y  dejar­se llevar por la corriente, q̂ ue acabará por arrastrarnos y  aho­garnos á todpg, ú poco que se encrespe el oleaje.
¡Mlíagrol ¡íVli- 

lagrol
M  R é b a f e -  nos' ha emocionado con el relato de una milagrosa profecía. E l caso es el siguien­te: Según el -diario católico, un periódico mejicano, E l  T i e m p o  —no 1« conocemos,—publicó el 15 de' Mayo de 1904 una in­formación curiosísima, que fué reproducida por varios periódi­cos emanóles, entre ellos^uno de Vallaáílid, cuyo título no cita el colega madrileño. ¡Picaro olvi- dol ¡Vayan ustedes á saber á qué lo achacarán los malintenciona­dos!.'..La información, sobre poco más ó menos, era la siguiente;En Octubre de 1860, una per-- sona—no se dice sa nombre, ni si era varón ó hembra—que resi­día en lina choza de cierto pue­blo del Estado de Méjiw, sintió, durante varios días, y á las cua­tro de la madrugada, unos fuer­tes y extraordinarios ruidos. Lue­go, una mañana, se llenó la casi­ta de luz sobrenatural, y una voz misteriosa llamó por su nombre ú la persona aludida, añadiendo;<No temas. Soy la Madre de Dios.»Inmediatamente se apareció ante los ojos de dicha persona la mismiaioia Virgen del Rosario, con el Niñi.) Je.sús en brazos.Ln Virgen habló con la afor­tunada persona que logró verla, y  fué prünüsticánd'da todo lo que iba ú-ocurrir en Méjico, y especialmente las nprsecuciones de que iba :i ser victima ¡a Ig le­sia a i  el viejo solar azteca.

gó la Virgen—al señor Arzobis­po, recomendándole que se prac­tique el Santo Rosario para apla­car un poco la Justicia Divina.»Hasta aquí la profecía no es muy extraordinaria, pues cono­ciendo un poco á los mejicanos bien fácil era vaticinar en 1850 todo lo que iba á ocurrir des­pués. Nosotros, sin ser santos, auguramos desde ahora que en 1975 seguirán en Méjico las .re­voluciones y  las algaradas, y habrá un Presidente distinto en cada ciudad. Y  ya verá el que viva en 1975 cómo no nos equi­vocamos.Lo estupendo de lo. dicho por la Virgen del Ro'^ario hace cin­cuenta y cinco años fué lo que sigue;«Ultimamente, al Sumo Ponti­fico, que tiene en la actualidad muchos enemigos, le perseguirán fuerte y constantemente, hasta triunfar de él; Su Santidad lla ­mará en su auxilio á las nacio­nes católicas, que no le oirán; éstas 89 vei’án agitadas por gue­rras; en medio de esto vendrá un formidable enemigo del Norte de Europa que á todos perseguirá.Esto se verá realizado cuando la silla apostólica esté ocupada por Benedicto XV.»¡Vaya! Meno.s mal que á mon­señor Della Chíesa no se le ocurrió tomar el nombre de León X IV . Porque, si no, queda mal la Santísima Virgen, aun habiendo acertado en lo. de la venida de «un ío.rmidabie ene­migo del Norte de Europa».Bien saoo Dios que nosotros no somos hombres inci’édúlós. Por el contrario, lá  fe arde en nues­tros corazones, y  estamos dis­puestos á creer' que é l Padre No- zaleda, a'pesár úc aquello do F i­lipinas, púedé' m'ultiplicar los panes y los peces en, cuanto se 
1 0  proponga. Sin .embargo, nos parece que E l  R e b a t e ,  en esta ocasión, se ha ex .edido un po­quito.No porque la profecía esta mal; no, señor.Publicada en un cuento de Calleja, con portada al cromo, hubiera sido un éxito. Lo que está es poco «adornada», poco detallada... Vamos, no se expli­ca uuo que lo que ocurrió en 1860 nc lo contaran los periódi­cos hasta 1904... Tampoco se comprende bien que no haya pa­sado á la posteridad el nombre y el sexo de la persona á quien se le apareció la Virge i, como pasó el de Bernardetta, la de Lour­des...Y , sobre todo, ¡eso de no de­cir el título del periódico de Va- lladolid...! ¡Querido y  simpati­quísimo colega, que Valladolid está detrás de la puerta, como quien dice.

Repetimos que no dudamos de la exactitud de esa curiosa pro­fecía. Pero ya verá E l  R e b a t e  có­mo habrá quien no la tome en serio. Es muy posible que si le cuentan el caso á Joffre, á Hin- denburg ó á Cadorna, manden á paseo á quien les vaya con la historia, creyendo que quieren tomarles el pelo.Afortunadamente, ni Cadorna, ni Hindenburg, ni Joffre son lec­tores de E l  R e b a t e .Los héroes de la guerra euro­pea, según Pujol, Ázpeitúa, Ca­denas y Salaverria, no leen más periódico español que q \ Á  B  C .

«Esto debes decirselo-agre-

Sobra más de 
un millón.Aquí tenemos otro milagro que uo se debe á la Virgen del Rosario, sino al Estado Mayor austro-alemán, que ha consegui­da aumentar el número de sol­dados rusos’en más de un milién de hombres.Los telegramas refieren el ca­so en la siguiente forma:€ Tanto los alemanes como los austríacos pretenden haber he­cho prisioneros, desde el comien­zo de la guerra hasta el fin del me5 de Agosto de 1915, á solda­dos rusos 3.966.750.E^te es el total que se deduce al sumar las cifras d®. sus coma- nicados oficiales.El B e r l i n e r  T a g e S t c c ñ  evalúa el número de muertos, heridos y enfermos del ejército ruso, du­rante el mismo período en unos 2.200.000.Por tanto, las pérdidis tota­les del ejército ruso serían de 6.185.750.Ahora bien: el General Poli- vanov. Ministro de la Guerra, ha dado oficialmente en la Dama el número de soldados movilizados en el ejército ruso hasta el día. Este número asciende á hom­bres 5.060.000, La cifra de las pérdidas excede, pues, en más de u!l millón á la de los efecti­vos militares.»Cuando se escriba, andando los años, la historia de esta gue­rra monstruosa, no resaltará hi­perbólico decir a propósito de un combate:«Fueron tantas las victimas, que sobre el campo de batalla quedaron 80.000 muertos, de

6 0 . 0 0 0  combatientes que iuter- viiieron en la lucha.»Esto es un poco raro, ¿verdad? ¿Cómo, si no hay más que cinco millones de soldados ruáoslos muertos, heridos y  prisioneros pueden elevarse á seis millones? Indudablemente, los austro ale­manes, excediéndose en el jui­cio que sus adversarlos les pue­den merecer, suponen fué cada niso vale por tres hombres. Sólo así se explica’ este asombroso cesumen que los aliados hau‘te­nido la paciencia do hacer.
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>rna, ilec-íTiro- . Ca- , más 
B  C .ás delagro :ii del layor egui-- e sol- lillénel ea-ao los ir he- mien- lO del sóida*educe
como-ilúael .doB y 
1 0 , du- 
1  unos
1 tota* .an de1 Poli- rra, ha ama el .izados jl día.hom- de las a más efecti-idando ta gae- irA hi- D de noclimas, batalla os, de inter­verdad? e cinco so», los ionerosilíones? tro ale- el ]ui- ies une* ué cada 03. Sdlojmbrosohan ‘te* ir.

Cosas de América
y de los americanos.Sus 'artistas, y  sos 'intelec­tuales, en En* ropa.

M a d r i d  I 0 ' 9 - 9 I S ,— Desde tiempo lomemorial viene cayendo sobre Eu­ropa una verdadera plaga de a r t i s t a s  sniamencanos, literatos, pintores, et­cétera, etc., que pone los pelos de punta.Generalmente son individuos fraca­sados en su país, que se vienen á Eu­ropa con un tomo de malos versos, una novela ilegible 6  un cuadro pési­mamente pintado, y amparados bajo la socorrida palabra de a r t i s t a s  ó i n t e -  
l e e t u e d e s , hacen vida de 'bohemios, daicos y desvergonzados,, viviendo de los bolsillos de los cándidos, cuan­do no del c h a n t a g e .En desvergüenza descuellan, des­graciadamente, los literatos, y buena muestra de ello ha dado mi país en unos cuantos escritorzuelos de tres al cuarto que, bajo el pretexto de no po­der regresar á la patria por 'asuntos poifticos,, viven vendiéndose al mejor postor, ^rvlendo de instrumento á las páskmes de diversos partidos y caudi­llos, ya que no pudieron venderse á sus Gobiernos, quizá porque éstos los cotizó á tan bajo precio como se mere­cían.Si aquí en Europa se va á juzgai de la cultura de nuestros patees, de nuestra literatura y de nuestro arte por semejantes muestras, iWen que­damos ante el mundo los pobres sur- americanos decénteslMe parece que ya es llegado el mo­mento en que, así como se exige el pasaporte ó la cédula personal en las redacciones y “otros puntos estraté­gicos,, se exija un certificado de de­cencia, cultura y conocimiento del ar­te á estos arribistas americanos que vienen á Europa á desprestigiar nues­tra civilización y nuestra intelectuali­dad.Porque no basta haber escrito cua­tro versos malos y haber tenido algún duelo preparado, especialmente 'en defensa de la Patria ofendida, pof una frase dicha por un 'imprudente, en algún café, como han hecho algu­nos que yo conozco, para tener certi­ficado de caballero y de hombre cul­to; es necesario no rebajar el nombre de esa patria mezclándose en turbias explotaciones de la pluma y del ho­nor... Ser persona decente, artista honrado, son cualidades que no se conquistan escribiendo burradas, á más de que el talento no consiste en hacer y decir tres cosas ó tres prosas, que si son originales no pueden leer­se y que si pueden leerse no son ori­ginales.Así, con rarísimas y honrosas ex­cepciones, que no he de nombrar por­que todos conocen, es la mayor i  de artistas americanos que por estas re­giones pululan. Algunos llegan á te­ner algo de genio, pero son tan des­preciables personalmente, que da pena hasta ser literato ó lo que sea por lo que de semejante pueda achacársele á uno con tales 'compafieros,...Yo tengo la infinita desgracia de ser escritor suramericano en Europa, y por esto vivo sobresaltado pensando en que se me juzgue por los demás,..

Y, en previsión de ello, hago esta con­fesión.Desprecio á mis coleas de América, que, como casi todos, hayan venido ó vengan á Europa con proyectos 'artís­ticos, de esta Índole, porque harto bien sé que en casi todos los casos sus tendencias literarias sólo cubren un sistema de vida indigno, y me avergüenzó de que alguien pueda pensar que yo formó en esas filas.No, seifior. Que conste. Yo ando solo, y ni le pido una peseta á nadie ni estoy dispuesto á dársela á ningu- no, llámese a r t i s t a  ó i n t e l e c t u a l ., Hay que echar fuera esa chusma. Hay que exigirles los “pasaportes,; si no con el tiempo, como nó lo fuere .ya, ser aquí literato hispano-america- no va á ser una profesión tan soco­rrida y desprestigiada como la de gol­fo ó mendigo.
En r iq u e  L ópez Bu s ta m a n te .

germanófllas? Su dinerq les cuesta. iPór lo que van á sacar con eso!En cambio amenizan nuestros pa­seos con su presencia y con su char­la. Nadie me negará que aquellas ame­ricanas largas—intermedio entre la le­vita y la prenda democrática—son al- gp muy divertido; ni tampoco que nos puedan, divertir grandemente— sobre todo, al Sr. Andrade y á mf— sus cantos guerreros en plena calle después de las interminables libacio­nes de cerveza.No. Lo que nos tenía preocupados érala anunciada huelga general Cuan­do. esta dulce ciudad frunce el ceño vale la pena de ponerse serio. Adivi­nábamos en el fondo de la pretendida rebeldía de Iqs trabajadores diabóli­cas maquinaciones, y esto, la verdad, á pesar de ser la nuestra una ciudad á prueba de DotnDas ¡qué tiempos aquellos, santo Dios!—nos traía de cabera al Sr. Andrade, al Alcalde se-
L a  n o c h e  e n  e l ia rd ín ...

La noche en el jardín, profundo el cielo, y  el argentado disco de la luna, jugando con su luz en la laguna y  entre las negras ondas de tu pelo.Una ñute eficaz tendió au velo, y  Diana se ocultó tan oportuna, tjue unimos nuestras bocas después de una delirante ansiedad de bestia en celo.¿Cuánto el beso duró? Fué la mañana...Pálida se hizo tu mejilla grana y  aureoló la fatiga de moradotus ojos de satánicos ardores.. .  iy te erguiste triunfante entre las flores bella y  sabia, de amor y  de pecado!
Fe u p e  Sa ss o n e .

Crónica de Barcelona
Nuestra Inquietud.Hemos pasado unos días con el alma en un hilo. No crean ustedes que nos atemorizase—temiendo una invasión alemana— la premeditada asistencia de los refugiados germáni­cos á una procesión. ¡Ca! E! episodio nos hizo, por el contrario, muchisima gracia. Aquellos gigantones rubios con el cirio en la mano estaban he­chos una monada. Mejor los quere­mos con cirios que no con fusiles.Eso de la invasión de Barcelona por los alemanes no nos preocupa poco ' ni mucho. Por algo es la nuestra una dudad cosmopolita. Son legión los extranjeros que llegan aqui de todas partes, huyendo de la quema, para convertir Barcelona en una de las más pintorescas ciudades de la tierra.Si os digo que un tranvía es aqui una torre de Babel en miniatora, tened por seguro que no exagero ni un tanto asi. (Al decir esto señalo la uña del dedo mefiique.)¿Que los alemane tienen sus perió­dicos? .¿Que prodigan Us campañas

flor Martínez Domingo y á mf, que por algo somos, cada uno en su pu^to, 'vigías,—como dicen ahora —de la pública opinión.Pero por fin hemos podido tran­quilizarnos.'Cesó la tormenta, renace la calma,.(Eso es de L a  T e m p e s t a d . Y perdo­nen ustedes el alarde de erudición.)Barcelona es Barcelona. Y esta Bar­celona novccentlsta es más Barcelona que todas las que la precedieron, aun­que rabie mi compañero y amigo el gentil narrador de las tradiciones ciu­dadanas y maestro de reporteros, don Luis Figuerola,Es más Barcelona que la que v!ó pa­sear miriñaques y copalfas por el “Jardín del General,—Versalles de nuestra menestralía,—porque en ella revive, á pesardetodo sucosmopolitis- mo, el espíritu de la raza; porque lia sabido, como el Conde Arnaldo del poema maragallesco, recobrarsu alma; esa alma catalana que desde la Dipu­tación realiza una labor tan callada como sóHda; la que vuelve sus ojos hada el mar y quiere convertir la

montaña maldita en templo de sus actividades...Por la Rambla de las Flores—cora­zón de Barcelona—pasan ahora un grupo de muchachas. Esta mañana to­maron paite en un concurso de nata- dón. Son fuertes, son ágiles, son be­llas, de una nueva beUeza muy si­glo XX. Hablan.—Yo pienso aprobar cuatro asigna­turas.—Yo pretendo una plaza de bibllo- tecaria.Más arriba, en la Rambla de Cana­letas, discuten nutridos grupos de mu­chachos. Hablan de incidentes del ba­lompié, de ia próxima carrera pedes­tre, de las pasadas regatas, del con­curso de atletismo...No me son desconocidas algunas caras. Las he visto.. .  ¿Dónde las ha­bré visto?.. .  [Ah, sil En ia 'Bibliote­ca de Catalunya,.¿Comprendéis nuestras inquietu­des? Barcelona necesita, ahora más que nunca, un largo período de paz.
Sa n t ia g o  V in a r d ell .

G t f e g a e p í a s .
El sol, en tremenda ignición, no está en el cielo, está en la calle, está redondo y cabal en el embale redondo y ancho de la Puerta del Sol... Se le ve allí abajo, se le pisa, se anda so­bre ¿I.Esas grandes columnas de ese ban­co adinerado no significan nada ar­tísticamente... Ni son graciosas, ni son simpáticas, ni tienen la alta y es­belta feminidad de las columnas... Son ricas, muy ricas; pero carecen de emoción y desunificado... La esen­cia y el optimismo desinteresado de la columna genuína, no lo han podi­do conseguir.. .  Llegan basta el cido ios bloques de jaspe, son magníficos; pero la ligereza espiritual de la co- lignina las falta, las falta el ánimo des­pejado, romántico, el ideal de belleza, ei sentimiento de la belleza que ani­ma las columnas, que las apasiona.Ramón.

himnos oooforoies
Con que Ramón Rubio haya salido delacárceldeFuenteovejuna sin te­ner que agradecer d  indulto al Go­bierno.Con que se diga que los liberales están ansiosos de que se abran las Cortes... Tratándose de s e i a n s i o s o s ,  los liberales van á la cabeza.Con que el Zar de Rusia se hava puesto ai frente de sus tropas.Con que hayan matado á Pancho Villa en Méjico, si es cierto que lo han matado.Con que ios aliados sigan avanzan­do en los Daidandos.Con que al público no le gusten ya los dramas policíacos.Con que Amparo F. Villegas sea primera actriz.
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España ha

n .

ser una

\

En Bilbao ee celebró un acto de mucha importancia. Algunos periódicos le han coraentfmo en diverso tono. G il Blas dió noti­cia de él en un suelto titulado «Monaiquía constitucional».Pero necesita más comentario. Los diarios republicanos no le han sacado aun la entraña que lleva. Los diarios republicanos no han escandalizado cuanto de­bieran. Los diarios del otro co­lor no han mostrado su regocijo. En los periódicos de ideas, las ideas van muy á la zaga de otras mil cosas. E l comentario del momento lo invade todo, y  la co­lección del periódico es una su­cesión de voces del momento. Forman la historia narrativa de la vida de la nación, pero no la historia critica ni la historia pragmática; alguna vez no es lí­cito pasar como sobre ascuas por encima de algunos temas. Mu­chas veces es conveniente vol­ver sobre lo que pasó, y  anali­zarlo, y  verlo, y  oponerle reparos cpn toda la insistencia que sea menester.Y  ahora debemos de esforzar­nos más los independientes para salir del nirvana que acometió á la política de España y  la tiene "ostrada en un sueño parecido á

tuación, y  luego, dando largas, aplica la política del cloroformo.
M  I m p a r c i a l  se rebela contra esta quietud, diciendo ayer, con rara clarividencia;«Estamos en el comienzo de un período largo de luchas en

r.

Europa. E l patriotismo obliga a no esperar el término concedien­do á los Gobiernos votos de con- fianzay limitándose.á vigilarlos con espíritu físcalizador. No es de ahora esta viciosa práctica de nuestros hombres públicos, que consiste en distinguir los debe­res de ciudadanía en términos completamente distintos cuando están en la oposición y  cuando ocupan el Poder. Hay infinitos problemas que tienen una solu­ción, dentro del credo liberal. Hay otros en que sería precisa la orientación dada por los jefes. Hay una acción de propaganda que está suspendida. Aun las fuerzas' dé reciente' incorpora­

ción á la Monarquía han suspen­dido su aproximación al pueblo, considerando que sólo do la neu­tralidad podía hablársele, y  que, como eso era imposible, queda­ban relevadas del cumplimiento de su misión política. Pero es indudable que el partido liberal no se compone solamente de personas, sino de ideas, que al­guien ha de buscarlas y  propa­garlas, y  que la oposición deja un margen amplísimo á la acti­vidad política que seguramente será aprovechado ahora, cuando la vida se reanude después de las vacaciones estivales».
¿Qué habían de hacer los hom­bres políticos y  sus diarios popu­lares para cumplir esa clara obli­gación de que estaban atados? Analizar el acto de Bilbao, cum­bre y remáte de toda una actua­ción política, final de una labor

de mucho tiempo y  de bastantes peligros,'graves todos, que ame­nazan á la política emanóla.En nuestro colegaAípaña 1 9 1 S ,  la-pluma recia y  sutil á una de Luis O la ria g a , escuetamente juzga el suceso en un .inciso de su artículo, con Mtas palabras: «En España hoy no hay Go­bierno, m h ay . Cortes, ni hay partidos, ni hay nada; el sistema vertebral de la nación está que­brado. Hay un Gabinete encar­gado de mantener á toda costa Im  grandes Empresas «constitu­cionales» y  el orden, público. Y  dase él casó de que los órganos vitales del país, al intentar for­talecerse, dan á buscar contacto en el último y  más simple foco de poder del Estado. Politica­mente mirado, es un desconsue­lo haber retrocedido al siglo le­jano en que la nación se vol­vía a l , Bey, pidiendo auxilio contra los grupos oligárquicos.

a muerte.No decimos que haya muerto el país. No. La vitalidad, la vo­luntad de prosperar que España manifiesta es cosa distinta de la vitalidad política, de la sensibi­lidad del Poder y  del cuido de Jos Gobiernos para el pueblo que produce y  trabaja.■ EBpafla tiene volnñtad y  fuer­zas para vivir á pesar do to­do. “Vive contra los Gobiernos, contra los caciques, contra sns Corporaciones. "Vive entre el de­rroche de su dinero y de su san­gre; vive por encima del calcu^ lado abandono en que se dejan su iniciativa y  su energía; vive contra el desacierto ministerial y  contra el «no hacer», que os cien veces peor que el desacier­to. Una medida equivocada ó antipopular se puede remediar rectificándola; el tiempo perdido haciendo nada y  el camino reco­rrido en una dirección bastard-a ó errada, se recupera con mucha dificultad.En estos momentos, las fuer­zas y los actos de España van en mil direcciones equivocadas, desorientadas, y permanecemos en alia á sabiendas de que no nos conducen á parte buena, y ni nos oponemos, ni los Ministros tienen siquiera el pudor de in­tentar convencernos, de -que tal camino puede ser benencio-o. ¿Para qué? En estos dias, cri'i- cos, angustiosos, que todos dipit- tamos como los más aprovecha­bles para rehacer las ventajas de España, el Gobierno no hace co­sa de-^rfbVecbo. Atenúa, aplaza, confiesa á regañadieut^ la si-

fc____

constitucionalEl país ya no se siente con fuer* zas propi^; pide favor, desma­yado.»¡Públicamente mirado es un desconsuelo! ¡En España no hay Gobierno, ni hay Cortes, ni hay partidos, ni báy nada!T  ante un síntoma que pone de manifiesto tan ingrato mal,- ei Gobierno, no hace nada y algunos diarios sacan de la noticia elo­gios para todos equitativamente repartidos, entre Bilbao-, el Go­bierno y  el país.Rastro de Bato, rastro picaro que el Presidente del Gobierno imprime á todo cuanto toca. Culto ,del momento, apuro, de cada minuto que se rehuve co­mo se puede. Temor de hablar y  de que hablen; miedo de que se despierte alguien que duerme. Afán de derrochar la dádiva ó de despilfarrar la promesa, aríojan- do un sedante ó  un anestésico sobre ja  opinión y  sobre quienes debieran mantenerla y  exteriori­zarla. • • ■, El.poder mayestático no puede ser activo, no puede ser demo­crático,.no puede exponerse al pueblo más que para las aclamá- eioaes y  el entusiasmo.Para los d«ná8 eetáo Mi­nistros. Ei Gonsejer do Ministros, que aunque otra cosa parezca en éstos ti.empos de bato y  Boma- •nones, ni son cabezas de turcos para las escasi^ legislatura, ni

son tampoco—mucho m enos- comparsa decorativa ni prolon­gaciones de servidumbre ningu­na. Son el Gobierno, palabra augusta que ningún Ministro de estos últimos tiempos ha logra­do hacemos comprender ni tras­lucir siquiera que conocía su sig­nificado.No se pueden pedir mercedes directamente al Rey, ni siquiera justicia;[la Corona opera siempre ’ á propuesta del Consejo de Mi­nistros; después de la proposi­ción ministerial, S . M- el Bey dispone. ¡Y  nada máslLa Cámara de Comercio de Bilbao debió dirigirse al Minis­tro de Fomento ó al de Hacienda, ó á los dos á la vez, y  al Presi­dente además. Pero abstenerse de hacer peticiones, al Rey pues el Monarca está absteníao, pri­vado por la Constitución de ofre­cer favores, de hacerlos y  do cumplirlos.• «Políticamente es un descon­suelo» . . .  que el país se dirija al Bey, regresando al siglo lejano de los Poderes absolutos.Suponemos que Ugarte sabe esto;.pero como odia el progreso y  es enemigo de la Constitución,

durante los días de Bilbao se es­tuvo en su despacho de Madrid, tramitando asuntos de adminis­tración. Sánchez Gnerra sabe esto también; pero no le impor­ta. Piensa por la vida del Gobier­no y  su continuación en el man­do. Dato sabe esto muy bien; pero su cobarde apetito le hace acurrucarse á la sombra del Tro­no y soportarlo todo, aplicándo­se de cuando en cuando su pro­pio cloroformo á las propias na­rices.
El equilibrio político entre la Corona y  el Gobierno constitu­cional está en la práctica roto y  deshecho.En el trono de España se sien­ta un hombre decidido, culto, la­borioso y  patriota. En las pol­tronas ministeriales se alzan, co- momuñecos deventrílocuo, unos hombres sin voluntad, sin com­promisos, sin noción de las co­sas nacionales ni idea de su res­ponsabilidad.La tarea de estos individuos es cohonestar la acción de Es­paña, el ansia y  el desvelo del Rey, con los apetitos, y  los ca­

ciquismos, y  los fraudes, y  ’oi intereses de todos los que son la hacienda caciquil, la industria caciquil y  la aaministración ca­ciquil.La dinámica progresiva del Poder mayestático, juvenil y en­tusiasta, no encuentra dique ni halla compañero; no hay más que servidores demasiado hu­mildes y  aquella dinámica salta por encima de las fórmulas y  se encuentra con el pueblo, y  ve que el pueblo, al ver algo fuerte y  generoso, se alegra y se des­vive y  salta á su encuentro, mientras los polichinelas del re­tablo constitucioGal están caí­dos, mustios, abrazados ridicula­mente á sus carteras.
Con la mayor y más honda buena fe puede hacer el que no quiera hacerlo un daño mayor á la política y  al bien del país. Un mal enorm e, incalculable á esta política tan abandonada, tan maltratada, tan deücadita como una niña pobre á 'a que no se le pueden nacer ni ra caricias demasiado apreta­das.

T T
C o m e n t a r i o s  á  l a  a c t u a l i d a d .Las cosas 
'■ sultán. dei

TTn reirah/if S. M. i l  R -y p«'-feclamei.h ■p-n- eí tr .  Pora». De este retrato Sju  Kuoso Mundo; de
. el gyab.ido, ^lít ttproiuca eMiOtanunte-uo «q.'o 'os mw/os físicos y  fisô 'ómxooi de S. Sí. tuno. las, gor»

<¿e i.iireíro w nar'u -
^ a r a c ie r i^ tw a s

Este señor Muley Hafíd es incorre­gible. Por una imperiinencla óyuua ‘ batatada. de sa- esclavo d  doctor Mur se aijnó aquel jaleo de los perio­distas, que ha venido á parar en unos cuantos relojes de d o u b l é , rega­lados por el ex Sultán porque le dió la lepotentíslma gana y aceptados por algunos periodistillas con una li­gereza imperdonable, pero no digna de un castigo severo. Ahora se aveci­na otro conflicto.Ya es sabido que Muley Hafld gus­ta del reclamo más que un titiritero ó que una cupletista. Se pirra porque hablen de él los periódicos, y an­da loco ideando cosas para dar que ha­cer á las prensas. Excursiones á la Granja y á Aranjuez y a El Escorial, viajes á Bilbao, visita al Rey Don Al­fonso, trajes á la europea, jaiques á lo moro, gorros á lo turco... Todo le sirve de pretexto para darse pisto de señor importante. ¡Vamos! ¡Ha deja­do en mantillas á Pepe Sabater!El último rasgo del pobrecito des­tronado es el siguiente, que han refe­rido todos los diarios:'El ex Sultán, viajando desde El Escorial á Madrid, vió que en el estri­bo del vagón viajaban un aociano'y un niño. - 'Muley Hajd Utmó al Interventor y pagó los billetes de ambos, con su re«

cargo correspondiente. El ex Sultán, apiadado de los dos infelices, sacó un puñado de duros, que él mismo les ayudó á guardar en un pañuelo..No creemosque fuera muynecesarlo hacer pública esa obra de caridad del ex Sultán. Nadie anda por ahí pr^o- nando á quien le da limosna, porque ebn ello quitaría todo el mérito á su generosa acción.' Además, estamos seguros de que Muley Hafld, ó el Dr. Mur, 6 cual­quiera otro del cortejo, acabarán que­jándose á Dato y  al mismo Rey de que no los dejan vivir los pobres que se amontonan en los estribos de los trenes. A B C ,  preocupándose mucho de la dignidad de los mendigos, pu­blicará un suelto exigiendo que se aciare todo. Y los demás seremos tan infelices que tomaremos en serio otra vez al ex Sultán y á su séquito...Las quinientas pesetas.Anteayer "se le dió bien, á J o s e l l -  
i o  en Salamanca. Estuvo superior, su­perior. Setenta y dos orejas, catorce rabos, siete pares de cuernos y no sa­bemos si algún juego de ríñones. ¡Una "güeña tarde, que ya la quisie­ra Gaona p a  los días de flestal ' (^mo etique esto escribe no es tau- pi puede competir cpn^ fonhldroíc Y ggn^itimo 
no GnflKín., ̂  asuene d^Jéi^r co- 
meatarieS'sobre li corrida salw5ñ'

quina. De lo que quiere hablar es de lo que ocurrió después de la corrida. Fué como sigue:
J o s e ü l o ,  e l  S a b i o ,  y  su hermano Rafael, e l  D i v i n o ,  salieron de la plaza en hombros de sus admiradores. Fué un alboroto máximo, algo nunca vis­to en la vieja y sabia ciudad castella­na. Rugía la muchedumbre, ebria de entusiasmo, aupando á los ídoloŝ  apretujándolos, prensándolos, marti­rizándolos. . .  J o s e l i t o  gritaba:—¡Jbsúl ¡Ea, zoltarme ya, pelma­zos! ¡Que me vaisá ajogarl...• Y entre el torero, luchando por que !e soltaran, y los aficionados, force­jeando para no soltarle, armóse un íoco rebullido. Hubo carreras, gritos, desmayos, sustos, cene de tiendas y toques de alarma. Al final, un pobre hombre quedó tendido en el arroyo, pateado por los idólatras, ipagullado y molido.Cuando J o s e l i t o  llegó á la fonda y se enteró de lo ocurrido tuvo un rasgo de esplendidez. Cogió un billete de 500 pesetas, se lo entrad al mozo de estoques y le dijo:—Toma. Yévale esto á eze indivi­duo que se ha dejao pizotear por mí curpa.

al recibir las 500 péselas del Papa del toreo. Estam^ s^uros de que, aun­que se muéra de filmbre, no cambia­

rá el billeie. Le pondrá un marco bo­nito y lo colgará en el sitio más visi­ble déla sala. Cuando vayan los ami­gos á visitarle y le pregunten qué sig­nifica aquel pápiro, dirá temblando de orgullo y de alegría;—Me lo regaló J o s e l i t o  el G a l l o  un día que me patearon por aclamarleLuego vendrán los días malos, ios apuros en la casa, la falta de trabajo, el casero que se impacienta, el pana­dero que no fía, el carnicero que quie­re cobrar... Se irá empeñando todo lo que tenga algún valor. El temo nue­vo de él, los pendientes de ella, el mantón de Manila, el reloj de oro... Y no quedará más que el billete de 
J o s e l i t o .  Un día no habrá que comer. La mujer lanzará un suspiro y musita­rá en voz muy baja;—¡SI cambiásetros las 500 pese­tas!...El marido se pondrá pálido. ¡No, por Dios! ¡Eso es una cosa sagrada! El buscará dinero.Pero no lo encuentra. Es ya de no­che. Los niños no han desayunado to­davía. Piden pan. Y el hombre, he­roico, abnegado, grande en su deses­peración, cogerá el billete del Idolo, á lina casa de Banca y dirá á ¡m empleo: Cámbieme esto...-  temblará, llena d sollo­zos y de lágrímasîEs posible que esto

1 0 . . .  ¿quién niega que ociffit?
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Las do« cultu­
ras.— Una inicia" 
tiva  de la Casa 
del Pueblo.Por una crónica recientemente pu­blicada en E l  L i b e r a l p o :  el admirable escritor Joaquín Dicenta, nos hemos enterado de una bella Idea que ha de llevar á realización la Casa del Pueblo de Madrid.Se trata de la organización de ‘ un grupo excursionista donde se procu­ra el desarrollo físico y la ilustración de los hombres futuros,.No conocemos acerca del funciona­miento de este grupo más detalles que los que se consignan en la crónica aludida. El asunto, en síntesis, es que algunos elementos del organismo agrupador de los trabajadores madri­leños, preocupados de conseguir la cultura física y moral de los hijos de esos trabajadores, han adoptado para este fin el medio de unas excursiones higiénicas é instructivas.Unos comentarios á este hecho son el motivo de estas lineas, que quizá el lector mire con receto, adivinando en ellas una retahila más ó menos coor­dinada, ensalzando las bondades del 

s p o r t , haciendo aplicaciones al caso, . para terminar anhelando la existencia de un tipo cuya sola enunciación se

nos antoja ridicula: el obrero sportivo. Para destruir este prejuicio nos sinc^ taremos en una confesión que quizá nos perjudique en nuestro carácter de 'cronistas deportivos,. No reconoce­mos el s p o r t  como supremo fin; esta­blecemos una notable diferencia entre 
s p o r t  y cultura física, y en general re­conocemos que aquél no sude ir de consuno con la otra cultura.La eterna cantinela de los propa­gandistas del ejercicio físico, la clási­ca máxima m e n s  s a n a  i n  c o r p o r e  s a n o  ha perdido mucho de su autoridad por la constante é inadecuada aplica­ción que de eila se ha hecho. Hemos dicho Inadecuada, porque comúnmen-. te se emplea para glorificar al s p o r t :  demostraremos la razón del calificati­vo tomando á los más notables espe­cialistas de los diversos ramos del de­porte, á esos hombres tipos que en su práctica han alcanzado universal re­nombre, y requiriendo á los glosado­res de la máxima para que nos seña­len las exteriorizadones de la m e n s  
s a n a  de esos c o r p o r e  s a n o .Para poner más en claro la diferen­cia que establecemos entre cultura fí­sica y s p o r t  (en su acepción general), seria predso que nos extendiéramos en consideraciones que llevarían mu­cho espado y tiempo y que se saldrían del objeto de este artículo.

La competenda que se ha pretendi­do establecer entre la escuela, la bi­blioteca y el gimnasio y el campo de ejercicio es inverosímil. No existe In­compatibilidad entre el desarrollo del intelecto y la materia.El hombre normal, el obrerô tome- mos á éste como sujeto, ya que inicia­tivas suyas son las que han dado lu­gar á esta crónica) que emplea su tiempo en un trabajo cualquiera, pue­de muy bien poner los medios para conservar la salud de su cuerpo, sin dejar, por ello, que su cerebro se em­brutezca; de igual manera que puede solazar su espíritu con el estudio ó la lectura al mismo tiempo que cuida de su vigorización física.No existe, repetimos, incompatibi­lidad; no se repugnan, no, ambas cul­turas física, moral. Lo que ocurre es que las dos tienen enemigos comu­nes que entorpecen su desarrollo. Va quedando en leyenda, aunque des­graciadamente no tanto como debie­ra, el tipo de obrero vicioso, borracho y jugador, que se embrutecía y ani­quilaba en la taberna y el prostíbulo.Como decimos antes, aún no se ha trabajado lo bastante por redimir en España al obrero de este mayor tira­no suyo, que es el vicio. Pecaríímos de suspicaces si creyéramos que se procura fomentar este encanallamlen-

to; en ciertos casos, por sabe Dios qué ideas de medros personales que ampara el voto y la adhesión de la masa de bestias, y en otros, por la beatífica complacencia de ver la si­multaneidad de ese embrutecimiento con la aceptación de una 'salvación, que se le ofrece á cambio de unos ri­tos.El obrero 'hombre fuerte, conscien­te y autónomo,, que dice Dicenta, existe desde el momento en que, re­dimido del vicio y del aniquilamien­to físico y moral, es cuito por el alma y por el cuerpo.. Disponer este estado en los hom­bres embrionarios, es, al pareqer, el fin que persigne la Sociedad Salud y Cultura, constituida en la Casa del Pueblo de Madrid.El apoyo de empresa tan benemé­rita y de tan alto pensamiento cívico corresponde, sin (fistindón de mati­ces, á todos los hombres de buena voluntad.
A n g e l o .
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Música barata
La ciudad de 

Viilamontón..I*La del alba seria.... cuando las campanas de la maltrecha torre de ia iglesia hicieron oír sus metálicas vo­ces. En otra ocasión, repique semejan­te, y á tan inusitada hora, hubiera llevado al ánimo de los villamontone- s;s el temor y la duda: un incendio, quizá; alguna manada de lobos que, empujada por el hambre, abandonaba su natural refugio en la lejana cordi­llera; tal vez un bandolero... Mas avi­sados estaban, y el continuo campa­neo, lejos de amedrentarles, hacíales saltar de contento. Pionto mozas y mizos, ancianos y niños, ablndona- nn las caricias del más bien duro que blando lecho, y vistiendo 'lo de los días de fiesta, tornaron calle Mayor arriba hasta la entrada del lugar.¿Qué ocurría? ¿Qué hecho insólito había sido capaz de alterar de tan pro­funda manera las morigeradas cos- tumb es de los vlllamontoneses?... jOhl Justificado y muy justificado es­taba el tal desorden. Se esperaba con el nuevo día la libada de don Magni­fico B rbaró, Diputado por aquel dis­trito gracias al ait. 29, cosa que hizo requetepoquísima gracia al jefe de los 
r a d i c a l a c h o s  del pueblo, y era predso depararle un recibimiento tal, que compensase ios desvelos que s u  s e ñ o ­
r í a  había suírido hasta conseguir ¡oh, dicha! el noble nombre de c i u d a d  pa­ta el hasta entonces humilde pueblo de Viilamontón.He aquí explicado el campaneo, y también el c o h e t e o , pues M a t r a c a  y 
M o r t e r o , los hijos del polvorista, no bien divisaron el coche de don Magni­fico en lo alto de la cuesta de la Ermi­ta, se dedicaban á di-̂ paíar vohetes, bombas, voladores y cauntos artefac­tos más discurriera la pirotécnica pue- Merina.

El coche entra en la calle Mayor; el Alcalde se adelanta sombrero en ma­no, y por endma del vocerío hace oir un ¡Viva don Magnífico! ¡Viva nuestro Oiputidol, al que responde el pueblo con una atronadora salva de aplausos, bravos, etc.Don Magnificóse pone en piedentro del descubierto carruaje. Es l»jo, tri­pón, usa gafas de metálica y abultada armadura. Su voz es gangosa. Cuando consigue hacerse oir, exclama:—¡Apreciables vecinos de Villa- montón! Perdonad si mi palabra es pOco ddcuente; pero al vetirié recibi­do de esta manera por el pueblo todo de Viilamontón...•—jNo, no!—le Interrumpen varias \tces. ¡Pueblo, no! ¡Es ci did!-  ¡Tenéis razón! Pues al verme re­cibido con tal entusiasmo por la noble 
c i u d a d . . .—¡Si! ¡Eso es! ¡Viva nuestro Dipu­tado! (Viva don Magnífícol—¡Vivaaa...!—¡\'iva la noble ciudad de Villa- montónl— ¡Vivaaaaa. ..1El Director de la banda grita á nna docena de músicos desharrapados que tienen entre sus manos oxidados ins­trumentos:—¡Ahora!La orquesta (¡?) a r r e m e t e  con el pasocloble del G a l i o ;  un grupo de en­tusiastas arrebata ádon Magnifico del coche y se lo lleva en triunfo por las calles de la ciudad. Las campanas arrecían en su repique y los chicos del polvorista no dan paz á ia mano. Re­gocijo general, IIIHan pasado dos meses desde que don Magnifico fuera á recibir él aplau­so de sus electores.El pregonero ha hecho saber en la plaza, éntrelos redobles de un des­templado tambor, que el recaudador de contribudones se aloja en la pós^

da de L a  E s t r e l l a  y espera que todos los vecinos de la dudad de Villamon- tón acudan á satisfacer su compro­miso con el Estado, siendo, los que asi no lo bicieren, reclamados por la vía de apremio.Desde las primeras horas de la ma­ñana, un compacto grupo de villa- montoneses llena la mezquina sala de la posada.Aparece el recaudador, se hace el silencio y comienza la lista:—Faígeticio Castro y Lege.—¡Preseníel—Siete pesetas cincuenta céntimos.—¿Cómo? ¡Si siempre pagué seis dncuenta!—Pues ahora son siete y media.Fulgencio, temeroso de peores ma- tes, paga y se aleja.—Sandalio Marcos.—¡Estál—contesta el aludido.—Cuatro pesetas.—¡Pero si en t o a  la vida pagué &*ás de tresi...—Paga y calla.Y Sandalio paga y se aleja.—Ignacio Ciiuruneho.—¡Aquí m e  estoy!—Ocho pesetas.—¡Señor recaudador-exclama Chu- runcho compungido,—que nunca pa­gué más que 6,50!—¡Ehl... ¡Basta de redamaciones! Si os parece bien pagar, hacedlo; si lio, el alguacil se encargará de ello.Y Churuncho vacia su bolsillo en la mesa del recaudador y se marcha desconsolado.Bueno; hago grada á mis lectores de los diálogos que el recaudador sos­tuvo con el resto de los contribuyen­tes, por ser en un todo semejantes á los que arriba quedan apuntados. Los vHIamontoneses comenzaban por pro­testar y acababan por pagar, refunfu­ñando, eso sf, y marchaban luego á e tgiosár eí grupo que en la pTKa'se iba íornraAdo y d«( qtie salbn detitem- I^das vóces,Al lili, d topontéiMloM á tos que

abrigaban ideas violentas, se acordó nombrar ui« Comlsfón (¡oh, inSuen- cia dei parlamentarísmó en la paz de las aldeas!) que fuera á visitar al re­caudador ^ra.preguatarle la causa de tan incomprensible aumento.Dicho y hecho. Cuando la Comi­sión volvió á. la posada, el recauda­dor; que había dado por terminada su tarea, se disponía á ingerir unas ma­gras con tomate Junto unatbotella de buen vino.—¡Hola!—dijo al ver á los eomlslo- nados.—Se os hizo tarde, ¿eh? Pues volved mañana, que por hoy cerré los libros.—Perdón, señor recaudador—repu­so Ignacio Churruncho, que era el más resuelto;—nosotros hemos paga­do ya.—Entónces,¿qué queréis?—pregun­tó el recaudador frunciendo la mirada en espera de una reclamación.—...Nosotros — continuó Churon- cho—queríamos saber por qué se nos hacía pagar más que otros años, y pre­cisamente cuando la cosech»-..—¡Pero cuidado que sois ce rados! —exclamó el del fisco.—Si a tes pa­gábala como dos por ser vednos del 
p u e b l o  de Viilamontón, justo es que ahora paguéis como cuatro por ser ve­dnos de la “noble dudad de VlHa- montón„.Y sin previa Invitación á los comi­sionados que le escuchaban atónicos, 
e m b i s t i ó  contra las magras con toma­te, dispuesto á darlas pronto fin.IVCuando cundió por el pueblo la cau­sa del aumento de contribución, dos ideas tan sólo germinaron en los be- rroqueños cerebros de los vlilamonto- neses: la priraeraj pedir á s u  s e ñ o r í a  que lograra de las Cortes el humilde nom­bre de p u e b l o  para la hasta entonces 
n o b l e  á a c k í á ^ y  la segunda, arrastrar a don Magnifico el día que se le ocunie- ra aparecer por los alrededpies del pueblo.
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O L I G A R Q U Í A  Y  C A C I Q U I S M O  s |
Fin de condena.HamÓE Rubio, el iuteligente' 

y  queridísimo camarada, está ya on libertad.liecordaráii nuestros lectores que Rubio fué condenado á dos meses de cárcel en Fuenteove- juna por el crimen de quebran­tar otra condena de destierro para ir á ver á su madre enfer­ma. Se pidió el indulto del nota­ble periodista, ofreció el Gobier­no concederlo, se consultó á la Audiencia, se pidieron informes al Consejo de Estado y  aun cree­mos recordar que bubo que re­volver papelotes é  infolios en el Archivo de Indms. El caso era g^avi^imo y  podía sentar un precedente pernicioso. ¡Indultar a un escritor republicano que tiene madre y que desea abra­zarla!... Hay que hacerse cargo del problema que se ies plantea­ba á ios encargados de aconse­jar el perdón.. .Como era lógico, no hubo cle­mencia. Ramón Rubio ha cum- •piído sus des meses de condeno, «in que se le'dispcnse ni un solo día, á pesar del interés que por <él se tomaba Sánchez Guerra, que j a  hemos visto que cuando se interesa por alguno no hace más que reventarle. EÍ ilustrado reilactor do E s p a ñ a  A q u e t a  ha sa­lido á la calle sin tener que dar las gracias á uadie y  sin necesi­tar ir a doblar, el espinazo ante ningún personajete de ios que ahora disfrutamos.Más vale así. Pasadas ya las amarguras de la prisión, Rubio queda en situación de seguir atacando á caciques y  caciqni- Ilos con absoluta indepeudencia, sin sentirse ligado á ninguno de ellos por lazos de gratitud, que suelen ser los que más atan á quienes, como él, son hombres honrados, dé espíritu caballeres­co y  de sentimientos hidalgos.Gm BtAs envía un afectuoso apretón de manos al estimado camarada, y  se alegra mucho de

verle en libertad. Y , si nos lo consiente, vamos a darle un con­sejo: Imite á sus perseguidores, despójese del corazón cono de un órgano completamente in­útil, olvide cuanto signifique no­bleza y  generosidad... y  procu­re no querer á su madre. Querer á la madre es uu delito cuando se tiene la mala costumbre de ser sincero, impetuoso, bravio, defensor de las gentes humildes y  enemigo de las Oompahías mi­neras poderosas. Los toizkaita- rras picaros.Todavía no se ha metido en cintura á los granujas que ul­trajaron la bandera e> ahola en Sqpelana. Parece que el Juez de Bilbao ha dictado auto de proce­samiento contra cuatro naciona­listas, que están detenidos. Pero se sabe que ha^ otros en liber­tad, y  esto es jo que se nos figu­ra qué no está del todo bien.Por otra parte, cuando casi to • dos los partidos políticos bilbaí­nos se disponían á celebrar una gran manifestación de prote.sta por las ofensas inferidas á la en­seña nacional, el Gobernador sa­lió con ia copla de que no podía permitir el acto. '¿Razones? Ya se las imagina rá el discreto lector. Que el G o­bierno es opuesto á toda clase de manifestaciones públicas desde que se declaró la guerra euro­pea, por aquello de que puede peligrar la neutralidaa.Afortunadamente, á nosotros ya no nos coge nada de sorpre­sa. De no ser asi, á estas horas habríamos llenado un buen pu­ñado de cuartillas exponiendo nuestro asombro ante el necho de que nos perjudique, como neu­trales, uu acto tan patriótico y tan plausible como este de pro­testar de que ultrajen nuestra bandera unos cuantos sinver­güenzas. Es indudable que el se­ñor Dato prefiere que seamos

neutrales á que seamos españo­les.El españolismo en estos tiem­pos es una cosa vacía de senti­do, ridicula y  despreciable. Vale más ser neutral. La neutralidad está por encima de la Patria y por encima de la bandera. Abu^n seguro que si los bizkaitarras de Sopeiana, en lugar de desgarrar el pabellón nacional, hubiesen quemado el retrato del Kaiser ó pisoteado una fotografía de Fran­cisco José, estarían ya pudrién­dose en presidio.Cada día se aprende una cosa nueva.Dijimos en nuestro último nú­mero que uno de los nacionalis­tas que ultrajaron nuestra ban­dera én Sopeiana fue Alfredo Echave, autor del libreto de la zarzuela M i r e n t x u ,  Luego he­mos sabido que Echave fué pues­to en libertad por no resultar cargo alguno contra él. .Espontáneamente, sin que nadie venga á pedírnoslo, nos apresuramos á retirar cuanto, en nuestra justa indignación, es- -cribimo.s acerca de la conducta del literato vasco. Claro qué man­tenemos Jos juicios que emiti­mos acerca desuzarzuelita, por- qtie lo cortés no quita á lo sin­cero. Siu embargo, nos parece justo declarar que, no habiendo el Sr. Echave ofendido á la ban­dera española, no hay razón para considerarle malnacido.De haber sido exactos los pri­meros informes, el concepto se­guiría firme en nuestras colum­nas. No siéndolo, sería poco hi­dalgo sostenerlo.Oro á montones.El balance del Banco do Espa­ña correspondiente á la semana última no puede ssr más opti­mista. Las existencias de oro de nuestro primer establecimiento de crédito son estupendas. As­cienden á 977.887.370 pesetas. Esto, unido á los 737 millones en

plata que se guardan en las ar­cas del palacio de la calle de Al­calá, hace que la situación del Banco sea próspera y  halaga­dora.Nos da un poco de tristeza ha­blar de esto. Nosotros no estamos muy versados’en materias finan­cieras. No sabemos sino que el Banco de España tiene Jcerca’ de 1.800 millones de pesetas, y  que, siu embargo, dice el Gobierno que vamos hacia la ruina, y  elÍiueblo se muere de hambre, y  as industrias están casi parali­zadas, y  los negocios marchan mal, y  no se encuentra un duro ni por un milagro.Mil ochocientos millones son un capitalito regular. Cerrando los ojos nos figuramos ver mon­tones de monedas relucientes, áureas barras de fúlgidos deste­llos, cuanto contemplan en sus sueños los avaros sedientos de dinero... ¿Cuántas miserias po­drían remediarse con ese caudal? Pero ese caudal tiene que estar guardadito en los sótanos del Banco, qne harto hace con lan­zar á la calle unos pedazos de pa­pel que se llaman bi'letes, y  que nosotros hemos visto alguna que otra vez en poder de algún ami­go bien acomodado.Consignamos esta noticia de nuestra prosperidad bancaria para consuelo de los que lamen­tan no tener ni un par de reales. Ellos estarán en la más aflictiva de las situaciones. El Banco, en cambio, es multimillonario. Di­cen que el Banco es el primer baluarte de la riqueza nacional. Alegrémonos, pues, de que ten-f'a tanto oro y  tanta plata... y  aneémonos, sabida ya esta feliz noticia, á la hueca del duro co­tidiano para comprar un paneci­llo falto de peso y  unas patatas, que también deberían guardarse en las Cajas del Banco de Espa­ña, porque van teniendo el mis­mo valor que las áureas barras resplandecientes y  magnificas.
TO D O  SEA  POR OJOSNuestros compañeros en la Prensa.

L a  E p o c a , reseñando la novillada del domingo en Madrid:,E¡ cuarto, bravo y con muchos

pies, INTRODUJO el pánico en la cua­drilla.,¡Hay que ver las cosasque i n t r o d u ­
c e n  torosl...Eh E l  C o r r e o  E s p a ñ o l ,  otro reviste­ro—el de Vista-Alegre—se arranca por lo poético y dice:‘ Vaya una presidencia, señor mfo: morenas y “rubiales, de manHila, mujeres estupendas de trapío,

que me hacen decir: (Viva Sevilla!, Bueno: eso se lo hace á usted de­cir el picaro consonante en/üa... Por­que si no, hubiera usted dicho “¡Viva Madrid!,, que era lo lógico, tratándo­se de un festejo madrileño.
Escribe el C, d e l  V .  Q .  en el H e -  

r a id o - ,“Se cpgen tres señores con voz su­ficiente para cantar en el teatro Rea!

sin hacer un papel del todo feo; se le añaden dos actores cómicos 6 igual cantidad de señores artistas de la cuerda seria; se pican, se mezclan y cuando estén bien revueltos se añade unos kilos de talento, de apncaclón y de entusiasmo, y si no sale un Pablo Gorgé, resulta un bajo que se le pa­rezca mucho.,¡Hombre! ¡La verdad! Picando á siete señores no s a l e  un Pablo Gcrgé.
¡ S a l e n  cincuenta años de presidiolBEBED A G U A S  D E  M O R A T A L I ZI ^ x ^e I j I o x o s a s  " M " F n g  a -

i n f a l i ^ I e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o ,  h í g a d o  
. . .  D E P O S I T O  Cfc.H~T«vA^: 4̂ , -..dtAlARID

y  r i ñ o n e s *
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G iL BLAS'
a  C Ó M I C O S  Y  D A N Z A N T E S  ^

::Morano en la Princesa::Con un éxito aún más brillante deí que se esperaba ha comenzado su tem­porada otoñal en el teatro de la Prin­cesa la compañía dramática de Fran­cisco Morano.Y decimos aúu más brillante de lo que se esperaba, porque á las condi­ciones excepcionales del notabilísimo primer actor—ya muy voceadas por la fama y muy aplaudidas por los pú- b'icos de aquende y allende el mar,— hay que agregar la armonía del con­junto, el acierto y el i uidado que en la interpretación de sus papeles ponen todos y cada uno de los artistas, real­zados en su propio valer por lo pon­derado é inteligente de la dirección.
S e ñ o r a  a m a  fué la obra escogida para el d e b u t . La preciosa comedia de Jacinto Benaveate—la mejor de las suyas, según propia declaración, aun­que no le vayan en zaga, por otro es­tilo, E l  D r a g ó n  d e  f u e g o ,  L a  P r i n c e s a  

b e b é ,  L a  n o c h e  d e l  s á b a d o ,  L o s  in t e r e ­
s e s  c r e a d o s  y L a  c o m i d a  d e  l a s  f i e -  ros-alcanzó los honores de un es­treno. El público que llenaba la sala volvió á gustar como cosa nueva to­das las bellezas de la obra: su realis­mo, que copia con tan maravilloso arte el ambiente castellano; el donaire y la propiedad fidelísima del diálogo; la difícil facilidad de su técnica; la emoción tlblf y fragante de ternura de los tn s finales, y la genere sidad de la idea principal, que hace del luga­reño Feliciaiio un mozo'donjuanesco y polígamo, porque es hombre, y de Dominica, la hembra fiel y leal, su­misa á los deberes de la maternidad, grande y resignada en su amor por to­dos, feliz y orgullosa de ver am do al amado, y consciente de que es la parte pasiva en el concierto sexual; la tie­rra que recíbela semilla, la que esco­ge y no se reparte, la que se da una vez por todas, la que tiene en su ab­negada fideHdad la llave de la familia, la mujer, en fin, compañera del hom­bre y madre de los hijos, sin los egoís­mos del amor sensual.Amparo F. Villegas se reveló desde las primeras escenas como una actriz concienzuda y estudiosa. La dicción fuerte, lenta, castellanísima, de mujer del pueblo; la sobriedad un poco rús­tica de sus movimientos; el suave p- lof de ternura, la humedad de llanto y la fiereza que puso en sus ojos y en su voz, acertaron á componer á ma­ravilla el hermoso tipo benaventino, y el público, agradablemente sorprendi­do por la aparición de la nueva actriz, la premió largamente con sus aplau­sos.En el conjunto de actrices y actores que secundaron acertadamente á los protagonistas, se destacaron por el re­lieve cómico la señorita GIt Andrés, y por la dicción felicísima y la emo­ción de la actitud y del acento, la se­ñora Martín Gómez y la señorita Mar- garib» Robles.En a-ibramaestrsueZoHlia, T r a U  

o n p & ó y  M á r t i r ,  con acierto es­cogida para la segunda función, se aplaudió con mucha justicia á la seño­rita Villegas, que dijo primorosamente sus escenas; á Gaspar Campos, sobrio y honrado en el Arbués, cuya relación declamó de modo magistral, y vióse en los Sres. Aguado y Cobeña, respecti­vamente, á un buen galán y i  un bar­ba de mucho porvenir.

El galán joven Ribelles- alcanzó un señalado éxito personal en la tercera obra de la serle. P a p á  L e b o n a r d , in­terpretando con gran riqueza de deta­lles el hijo bastardo, el papel más an­tipático del melodramón anticuado, efectista é inadmisible, digno sólo de verse por el portentoso relieve escé­nico que da á su papel el gran actor Francisco Morano.Hemos dejado adrede para el final 
— d a l c i s  i n  f u n d o — 1\ ocuparnos de la multiforme y portentosa labOr de Mo­rano. Si el público de Madrid no supiera ya de memoria los méritos in- discut bles de este gran cómico, hu­bieran bastado á consagrarle estas primeras noches de la Princesa, que son como el augurio feliz de una tem­porada de arte puro, intenso y varia­dísimo.Francisco Morano fué la realidad misma en S e ñ o r a  a m a . No caben más verdad, más grada, más mesura artís­tica en la semiembriaguez del acto se­gundo; no es dable exigir más sobrie­dad de actitud y más sinceridad de emoción en ei juramento del último, ni es posible componer mejor un tipo por la suma de detalles, por lo subra­yado del gesto y de la mirada, que avaloran de bien observado realis­mo la perfecta y honradísima inter­pretación. A la noche siguiente, el ac­tor plebeyo y rústico supo revestirse de majestuoso desdén en el probable Rey D. Sebastián de T r a i d o r ,  I n c o n ­
f e s o  y M á r t i r ;  y fué Irónico, résigni- do, fiero, cortesano y altivo, enrique­ciendo con una gama de variadísimos matices la composición de! personaje y desgranando con limpia y entonada dicción los sonoros versos del gran poeta. En P a p á  L e b o n a r d  •mezcló lo cómico y lo dramático con gracia y con intensidad insuperables, y ven­ciendo por la eficacia de su gran talen­to las dificultades de un papel tan lleno de convencionalismos y de mentiras, el que habla sido lugareño en S e ñ o ­
r a  a m a  y Rey en el T r a i d o r , fué un viejo burgués bonachón, emotivo, tierno y paternal.Cuando se es tan natural en una obra realista; cuando se da tan gene­roso relieve poético á un drama ro­mántico; cuando se consigue llevar al ■ espectador úna sensación de dolor hu­mano á través de una obra falsa, es porgúese tienen sumadas todas las cualidades de un actor eminente.Anoche se representó L o s  m u ñ e c o s ,  de 'Wolf, obra feliz por su teatralidad, pero cuya idea no vale la pena de analizar, ya que es la misma que en 
L o  c u r s i  desarrolló con anterioridad y con muchísimo más arte, claro .está, nuestro gran Benavente.Se espera con gran curiosidad el es­treno de L e s  a f f a i r e s  s o n  l e s  a f f a i r e s ,  de Octavio Mlibeau, traducida con el título de E l  n e g o c i o  e s  e l  n e g o c i o , que ha de ser, como todas las obras de la brillantísima temporada que se inicia, un triunfo para Amparo Villegas, para Francisco Morano y para su bien con­juntada compañía.

La actriz, eí empresario
Ü una querella.Como ya saben nuestros lectores, una actriz se quejó de un empresario en una interviú con un redactor de esta casa.El empresario, acusado por la actriz, escribió una carta á nuestro redactor, pidiendo una rectificación.La carta no se publicó porque na­die nos suplicaba la inserción y por­que era una larguísima historia de ne- gocios teatrales, qüe no le interesan al público; la rectificación no se hace porque aunque en la carta invoquen la caballerosidad y la conciencia de nuestro redactor, como le amenazan con una querella criminal, ya nuestro redactor cree inútiles su caballerosidad y su conciencia y sólo puede hablar con el Juez como un supuesto reo.En carta particular —para esto sirve el correo— se le ha manifestado al dolido empresario que no hay mane­ra de rectificar.Si la actriz hubiese desmentido á nuestro redactor, nuestro redactor se hubiese declarado reo, por no des­mentir á una señora.Si el empresario se hubiese dirigido á nuestro redactor contándole su ver­dad y suplicándole la inserción de sus aseveraciones, nuestro redactor, que algo debe y que no todo paga, hubie­se complacido al empresario, ya que la causa, dicho sea en verdad, no es del todo antipática. En esta casa so­mos federófilos, pero odiamos á los i n ­

g l e s e s .Con la amenaza de una querella criminal no rectificamos de ninguna manera.Aquí nos suicidamos por hacer un favor; pero á malas, vamos á la cárcel y á todas partes con muchísimo gus­to, y ¡Dios sobre todo!
Ante los Jueces.

•Debe nmcl{p y bien y no mises ni cuándo ni i  quién..Y D e m e t e rEra glorificado por estas tierras de Castilla.Y alcanzóla fama de glorificación Por la vozde una herínosísima mujer llamada María de Magdala,Que suelta la rubia y undosa cabe- Uera, con los grandes ojos abiertos y los brazos extendidos, decía:
¡ D e m e t e r  el grandel ¡ D e m e t e r  el fuertel ¡ D e m e t e r  el Unícol ¡El nos da el ejemplo del deber! ¡El ha obscure­cido mi gloria alcanzada en el otro mundo antes que en éste, y en éste después que en el otro, y en los dos, gloria inmortal é imperecedera!Y la oyó P h i l i p o .Y P h i l i p o  tenía abierto ante sí el li­bro de la humanidad D e  u m a n i t a -  

t e m  d e b e r e m , y  en él escribió:“Porque hay algo más fuerte que la vida.Porque en la vida hay algo que es muy fuerte.Y el gran D e m e t e r , sin dudar, con­vidaA cumplir el deber hasta la muerte. Aceptar el convite es'nuestra suerte. De ti, ¡ph D e m e t e r ! ,  no nos separa-» mosYa que contigo gritaremos fuerte: ¡Det»raosI ¡Debamosl ¡Debamos!, y P h i l i p o .Lloró'ante la majéstad lapidaría de e%  p.eiue&a,Pda. tas grande.Y D e m e t e rEHfurtci<)sé, t Vquiáo Llevar. áA la Sinagoga, ante los jueces.,Y P h i l i p o t  que también es maestro en el deber, tomó su báculo con la izquierda, v siete dfacmas que le die­ran por su libro D e  u m a n i t a t e m  d e -  
b e r e m  con la derecha.

(DIVAGACIÓN BÍBLICA Y ABSURDA.)

El Qn. Blas se Imprime en los talleres 
de h »  Hijos de M. Q. Hernández. Liber­
tad, 16 dup., bajo.ftédacclón de «Gil Blas*.Gravlna, 11 triplicado.

* V o x  c l a m a n t i s  i n  
d e s e r t o , .y alcé mi voz.Y sonó en el ancho espado con el trágico desgarramiento de las trompe­tas ante las murallas de Jericó.Y la voz decía: “No paguéis,.Y juntóse un número infinito de hombres de buena voluntad dispues­to á s^uirel deifico consejo.Y aumentaron desde entonces y en número infinito también los ingleses.Y entre los más fieles cumplidores del deber estaba D e m e t e r , hombre.Que había nacido en una isla.Isla de la Gran Perdiz,Y ahoraAndaba por tierrasDe la feraz Andalucía.Donde se alza majestuosa la pal­mera.Donde da su sombra el olivo.Donde la t a j á  es a d l i b i t u m ., 'Kt fcai <\\xQ D e m e t e rDescansaba en el cumplimiento de su deber.Y D e m e l e r ,  dormido 6 despierto,no olvidaba el Santo Consejo que le diera San Donato.(Que así se llamó por antonoma­sia.)Inventor del timo de los perdigo­nes'y dd Santo Entierro.

Tomó á la hermosísima mujer Y fueron camino de la Sinagoga. Compareció ante los jueces y Pidió un escabel para que descan­sara la hermosísima mujer. Diéronsele los jueces, que no hay quien pueda n ^ r  escabel á la mujer hermosa, y 
P h i l i p o  •Hablo así:‘ 'Jueces, mi religión, como la vues­tra cuando aún no juzgábala las ac­ciones de los hombres y veláis la vida por el cristal de los veinte años, como yo la veo por el de mi monóculo, era darme todo á.todos; cuando mi alma la soHcitÁan :dos grandes amores ó dos grandes amistades, yo partía mi alma en dos con la mística unción con que el sacerdote parte en dos la hos­tia consagrada para llevarla A sus la­bios. Siendo asf, ya-podéis-euponer cuántos trozos de ral alma habré deja­do en el camino; si habéis sido como yo, preguntad á la vuestra y decidme si se encuentra intacta. Acción buena ó mala de lo que yo haya sido ó sea au­tor, la he pagado siempre sin rehuir niel cuerpo ni el alma. Mis manos no se dieron reposo,nunca para cami­nar de mis bolsillos á las manos de mis acreedores, y á cambio de esto, yp era escarnecido y robado; al recibir mi dinero la mayoría de mis res, sonreían cínicamente; al recibir mi alma, muchos de mis amigos son­reían con ironía, y es que yo pagaba siempre con exceso, con mucho dine­ro ó con mucha alma.
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Jueces, yo estaba equivocado, como lo estábais vosotros á los veinte años, cuando el alma se nos sale del cu^o por todos los poros y el dinero por todos los bolsillos.Lo que nos queda de alma y dine­ro á vosotros y á mí, ya nos sale hoy difícilmente. A mi aún'del alma puede salirme mucho, de dinero nada. Quie­re Confucio 6 la Osa Mayor que en vosotros ocurra al revés.Jueces, por mis andanzas, por mis dolores (no le pongáis á esú palabra música de L o s  c a d e t e s  d e  l a  R e i n a ) ,  por estas sutiles hebras de plata que suavizan el negro africano de mí cabellera y son la blanca y noble eje­cutoria de mi edad, he cambiado de religión: mi alma queda siempre en mi almario: los dracmas que vienen á mi bolsillo sólo salen de él cuando k razón para sacármelos va acompañada de una buena tranca: he oído la voz “No paguéis..Sé que vosotros, administradores de la justicia, cobráis lo que hacéis y no pagáis lo que dejáis de hacer. Es­ta hprmosa mujer que me acompaña es de rrii religión, la practica mucho antes que yo; los que como yo escri­ben el Nuevo Evangelio D e  u m a n i t a -  
t e m  d e b e r e m  de mi religión son: Z)í - mefer es de eita religión. ¿De quéme acusa D e m e t e r i  ¿De haber aumenta­do su gloria?Y dijo D e m e t e r :Jueces, perdonadme; en este mo- I mentó no puedo hablar. Un dolor de ! pies horrible meló impide.Y dijo el Juez más anciano:

D e m e t e r , sólo un delirio de tu ima­ginación calenturienta pudo acusar á una tan bella dama y un tan noble señor.Libre estás y para ti debía ser el castigo que á ellos destinamos. Bien castigado estás con. el doior de tus extremidades. Y jo,que, como tú j  como estos compañeros míos, cumplo siempre de una manera inexorable con el deber, te daré un consejo, que algo es algo:Procura que te duela la cabeza: el dolor de cabeza suele ser dolor de ideas, dolor de pensamientos; el do­lor de pies es dolor de callos. Estos do.s:á quienes tú artisrs caminan por la vida con la cabeza que pena; tú ca­minas con los pies, quedando la ca­beza. Ellos tienen derecho al respeto porque viven más cerca de Dios que tú. Anda y sigue debiendo, que con ello aumentarás tu g’oria.Y después dijoA P h i l i p o  y á la mujer hermosa:No os importe lo ocurrido y seguid cumpliendo el santo deber que os ha­béis impuesto.Y P h i l i p o  y  la mujer hermosa vol­vieron á las tierras de Castilla.
Ru f ü s  d e  G o lo n d r o n u s .Chisméenlos... al vuelo.—A escape, Saturnino, que se nos echa la hora encima.—Déjeme usté, que estoy con la lista grande...—¿Juegas algún c a p ic ú a ^—|Sí que viene chistoso el amigo!—Pues no dices...—Me refiero á la lista de la Zar­zuela.—¡Ah! ¿Y cuáles.. .  tu opinión?— ¡También se necesita desfacha­tez!...—No fe entiendo, Satur.—Muy sencillo: que tanto usté co- moyo, 'estamos incapacitaos., para opinar.¿Porque D. Paco no quiso estrc" namos el afio pasado, en Eslava, el entremés que nos devolvieron Luíán y Arderías?

—¡E... qulllcuál—¿Confundes á D. Paco con otros empresarios... de esos que se airan« can con caitas, acusando las cua­renta?—Y diez de últimas.—¡Cómo te equivocaai —¿Está usté seguro?—Segurísimo. Eso de tirar de car­tas...por tan pequeñas cosas es deempresarios-memorialistas.—Le diré á usté...—Ni media palabra.—¡Bueno, pues dele usté muchas memorias... á D. Eduardo departe de I g n o t a s /—Voy poco al Senado...—Se las da usté en Lara.—¡Antes k  muertel —¿Porqué?—Porque también D. Eduardo le­yó nuestro aludido entremés... y me dijo: Esto sería un é s i t o  en mi teatro, pero c a r e z g o  de primera a t r l z .—¡De primeral...—Eso me dijo, de primera.—¿Pues y ... la Abadía?—Me confesó que era un camellfo, pero que como se la impuso D. Gre­gorio, á pesar de su deserción...—¡Los hay frescosl —Ventikdores puramente. Por eso D. Eduardo, que tiene p e s t a ñ a , quie­re largarle la canongía á Talkví... allá para Enero, según dicen.—¿Y D. Pepe, impasible?—Imposible. La Gámez le va muy bien, porque vale de verdad.—Hombre, y á propósito de Talla- vi: ¡es cierto que ha a p o q u i n a d o , co­mo decimos los pulcros del Idioma, 30 representaciones de E l  c a r d e n a l , para poder estrenarlo en el Infanta?...—¡Las apoqulnól —Y con tantos cardenales.. .  ¿no se flagela la carne del mejor negocio?—Eso, á Linares... y á Reparaz, que á su vez apropincuaron ¡ o  s u y o  para importarlo a! hispano suelo.—Comprendido: los derechos de Consumos.—De la Inspección de carnes, ya que de carnes se trata, y por ser obra del extrarradio.—Nadie ofrece ni un mísero botón á Benavente por r e p r i s a r  E l  d r a g ó n  
d e  f u e g o ,  ni L a  c o m i d a  d e  l a s  f i e r a s ;  ni L a  f a r á n d u l a . . .— L a  f a r á n d u l a  es cosa de Yáñez en el próximo invierno... para función de a p o t i o s i s  á D. Jacinto, según el propio D. Eduardo.—Apoteosis habrá dicho. 

— ¡ A p o t i o s i s ,  y de eso no rebajo un céntlmol—¿De donde resulta que, desertado D. Gregorio, el autor de Lara en k temporada que viene será... D. Ja­cinto?—Don Jacinto, aunque, como don Eduardo dice por lo bajo, hay que 
r e s i n a r s e .—¿Resignarse?—R e s i n a r s e . ¡Si lo sabrá él!,..—¿Y por qué... esa resina? ¡digo, esa resignación!...—Ante el temor de que D. Jacinto haga á e m a s l á  l i t e r a t u r a , como ocu­rrió, según Yáfiez, con L a  l o s a  d é l o s  
s u e ñ o s , y con u n a  c o s a  m u y  r a r a ,  
m u y  r a r a ,  m u y  r a r a , cual decía igual­mente, con suficiencia de segundo apunte y gesto escéptico el citado y epistolar amigo, cuando D. Jacinto le entregó otra obra...—¿Qué obra era?

— L o s  i n t e r e s e s  c r e a d o s .—Sólo que D. Jacinto sonreiría du­rante los ensayos...—Se limitaba á t i r a r  d e  p u r o ,  es­cupiendo, distraído, junto á los píes de Yáfiez.—¿Lo cual era una opinión... fren­te á otro opinión?—No creo...

—¿Pero... á qué vino el paréntesis de Lara, estando, como estábamos, en la Zarzuela?...—A que, comparada con la de don Eduardo, la compañía de D. Paco es­tá muy bien.—¿Niño?...—¿Qué... ocurre?— T̂ú te has vendido, mediante al­guna falaz promesa... ¡Confiésalol... ¿Vacilas... en contestarme?... ¡Ahí.. .—Pues... sí, jseal Anoche firmé contrato con D. Francisco...—¡Habk, miserablel...—Ya está firmao. Me engatusó con un bocadillo en La Elipa...—¡Ahora lo comprendo todol... iSiguel...—Yo no quería.—¡Siguel—Digo que yo no quería bocadillo, sino un bisté con patatas; pero don Paco no llevaba suelto...—¡Al... contrato, Niño! ¿En qué condiciones... y por cuánto tías ente­nebrecido tu conciencia é hipotecado tu criterio y tu voluntad?...—Por... un monólogo que logré colocarle al fin.—¡Trabajas muy barato!—¡Está todo tan malo eon esto de la gueiral...—¿Y bien?...—He aquí las principales cápsulas del contrato. . .—Cláusulas dirás.—Cápsuks, porque esto y cuatro tiros... es una misma cosa.—Lee, lee, para tu baldón...—¡No adbare usté más mi existen­cia!—¿Lirismos á estas horas?...—Los aprendí de un drama poli­cíaco...—¡A leer digo, SaturI —Pues... dice así el documento: “El infrascrito, Saturnino, que nada tiene que ver con el Saturnino de Instrucción pública...,—La adaración te honra. Conti­núa...—“Se compromete á no decir ni pío en G il Blas  ni en ninguna otra pu­blicación de esta villa y corte, resto de las Espafias y sus Indias, con ó sin conejos, durante la temporada cómico-drainátlco-ifiTco- acTóbatH-'-varietesca Garcia-Paretto-CAí/íto-Parlsh-Esteso, por virtud de que el García se obliga á representar solemne y públicamente en la noche de su beneficio, si benefi­cio hubiere, el monólogo intitulado 
B o q u e r ó n .^—¿Es... un apropósifo?—No. Es una Imagen el titulo. -¡Y a !...—Imagen titular, puesto que se tra­ta de k  fiesta patronímica...—Hombre, y no tener á mano un cacho de ladrillo.. .—¿Pa qué?—¡Para machacarte los sesos por tus gansadas, Saturl...—Dese usté antes una vueltecita por su fuero inferno...—¿Qué... dices?—Que ha olvldao usté seguramen­te la frase del filósofo: ‘ Conócete i p -  
s o  f a c t o „ .—¡Bastal No afiadas á tu ruin trai­ción la ignominia del chiste fusila- ble... por la espalda. ¡Eres... un M e ~
l o j a !—Olga, oiga el amigo.—Ni una palabra. Desde este mo­mento, Niño, queda rota nuestra co­laboración.— ¡Y á mí, P,inl ¡Trabajaré por mi cuenta, y encantao de la vida!—Me]or, y allá tú... con tu con­ciencia y tu monóTo^’ ■—Permíta'mé usté...—¡Nadal ¿Con qué cara podrías se­guir trabajando y opinando conmi­go?... ¿Cómo no poder decir ya esta

Notas de qd gacetillero.La temporada que Tallaví, la Gi- mez y Ernesto Vllches, secundado- por una compañía nutrida y discipli­nada, van á comenzar en el teatro In­fanta Isabel, puede ser, artística y ecos nómicamente, una gran temporada.Depende de Arturo Serrano que lo sea ó no.Y para que lo sea, bastará con que Serrano se dé cuenta de que é no ha­ce falta ninguna en el escenario, don­de hay quien sabe dirigir, quien colo­que las decoraciones, quien apunte las comedias y quien peine las pelu­cas á los actores.Como Serrano sea prudente, se ahorrará—tal vez ganará—muchas pe­setas, y se evitará la ronquera inútil que le ocasionan sus inútiles gritos...Nos han asegurado qué la obra de Asenjo y Torres del Alamo que va á estrenar García Ortega, y que ya está en ensayo, es mejory dará más dine­ro todavía L a s  p e c a d o r a s .Si, como es de suponer, nuestros “castizos, compañeros son también este afio los salvadores de la tempo­rada, suponemos que García Ortega está obligado á solicitar para ellos la gran cruz de Beneficencia.Además de la r e p r i s s e  de L o s  S e m i -  
d i o s e s , y para que no se diga que a ‘a- para el cartel del Español, D. Federi- co Oliver prepara el estreno de A n í ­
b a l .Lo jque él dice. Ya que me dan de balde el teatro, protegeré á los drama­turgos españoles.¿Cuándo se convencerá Pepe Se­rrano, el extraordinario artista y bon­dadosísimo amigo, de que para lo que él sirve es para escribir música?Le conocemos tanto, que estamos seguros de que ahora que las tempo­radas comienzan, él, en lugar de es­cribir sus Inspiradas partituras, esiá dedicado á inventar íina ratonera me­cánica, ó un procedimiento nbvíslmo de mondar patatas.PgIa.obrade WoUí, L o s  m u ñ e c o s ,  escrita posteriormente á L o  c u r s i , no ha dicho háda D. Éoflq'ue Góinéz Ca- rrillo. • .Y ?sla sí qué sé parece, como un huevo á otro huevo. PüCK.

boca es mía, respecto al personal y á . la marcha de la temporada en la Zar- ^  zuda’ .;.-—La mar de fácil; sólo que usté es un infeliz, por no llamarle primo alum- brao.—Explícate...—En lo sucesivo doy yo k cara en lo tocante á bombear á D, Paco.—¿Niño?....—Firmo yo sólo el monólogo...— ¡Desde luego!—Y usté cobra la mitá... por hacer la vista gorda.—Me repugna el sistema...—¿Porque se da un cierto aire á lo que dicen que hacen algunos Tenien- íes de Alcalde con los tahoneros?—Casi... casi—¡Pero hay que vivir, mi querld/sf- mo coasociol. —¡E s... verdadl ¡La vida!...Las impurezas... de k  realidad...—jPorahi, porahíl...—El casero, las libretas ilusorias, el Impuesto del Inquilinato.. .—¡Elel—¡Accedo, Satur! Lo que sea de tí... será de mí,¡Gradas á Dios que le veó á usté puesto en razón!...
M ig u e l  Po r to lé s .
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14 GIL BLASi' o:
ALMONEDAS

Aliu«ueda par mtrofaa 
&aU, gebincta, come­

d o r , despacho, alfombras. 
í*l Bza de le Cebada, 10.

AleaoiieUa. Espejo, tl^ ra  
mármo', aparato luí,eto- 

OliudíoCoello, 6hde Ibd 13.

ALQUILERES

C u»» nuera, 14 habllaeío-
nes, aseensorjbiño, oa-

íeíaoolíin, terinosif^, -eaia* 
rimado, 100,13& j  lOO pesetas 
4>aamiu el Bueno, 83.

C m «a nueva alqultense 
dos magniflcoe pisoe, 

bafic, tarmosilon, ealetae- 
oidn, aaoeneor, teléloso, en- 
«re dos tranvías. Razdn; Cas- 
telid, 24.

Gran sdtano pare a<ma- 
cte . Laohaoa,30.

Iorite Juan, 26. Cuarto 
tercero.

C anrioa do lujo desde 140 
posetai. Laoltana, 23.

Aiq a ii*  principal j  se­
gando, d o s  balcones; 

nueve IiablUoionee, agoa; 65 
peaetes. Amparo, U .

nueva. CalelMoión, 
badil, cermokifÓD,as:Qa- 

sor, entarimado, lÓU, 136, 
J 5U posesas. GuzmSn el Bue­
no, 83.

Al^ alleu so dos pisos 38
y  82 duros. Ajala, 20.

Alqnllo p  iso  primero, 
87,60. Paseo du las Do- 

liólas, 2.

Alquilase espaciosa tien.
da dos huecos, eon her­

moso Botono de 19 por S 
metros. Carrera San Fran­
cisco, 0.

C uarlov 16 peselBt, oasa 
'nuera, inoddra,''.a((b|t' 

Mataderos. Carabanebel, 24.

AUTOMÓVILES. O  conducta, inmejorable 
rrferenciss, acompañarla se 
fioritaa éJsaJá, 20, tercero 
derecha.

A utwinéTlI, ómt'lbui, 16 
/A tílenuj», vendo uro. Jo ­
sé Masad. Tbucro, 1. PunCc- 
vedra.

ENSEÑANZA
Q  roféMop de primera y 
1 segunéa enseSnsza, re- 

patriado por causade U  gue­
rra, desea leoíioaes o tra 
dacoionee. Angel Joión, Al­
cali, 137, 3.*Jzquiords.

COMPRAS
/*v«tn|>ro buen coahe para 

pasear impedido. Santa 
Engracia, U .

DEMANDAS
nrufe.vor educaría niños 
1 dlutinguldos. Gallito, 8 
triplicado.

n rn c lic a iite  Medioina, Cl- 
V rugía, buena oenduetai 
desea oolooicíón !• lorina- 
rái: Marqués Urquijo, 40, 
bajo.

A Aaestr* snperior da lee- 
IV I oionos,»abeiatln Bar­
quillo, 23, tercero izquierda.

f r a n c e s a  diplomada de- 
r  sea ooioíaclón. Veláv 
quez,U, colegio. ^ f r é c e s e a  domÍBÍllO pro- 

V-/ losora p rim era ense- 
fianaa dibujo, solfeo. Darán 
razón. Jardines, 48, segundo 
Inteiior.

S e ñ o r it a  aaglo alemana, 
O  poBse muy bien inglés, 
francés, desea colocarse, Ma­
drid, iKOviaeia. Principe, 9

p rn n re s a  desea lecciones 
r  d paseo oen niños ó se.

innwjóTfi-
bi6B. Serrano, 66.

n r o fr e e r s  francesa. Pre-
r  p.raeiónexáiuenM,6pe. 
s.-tas inca. Plaza Dos Majo,?.

r r isD C é ., lecciones par 
1 t'culapsf, protes.r pari­
sién. Precios módicos. BU 
va, 26, segundo.A «alrlinnuio sin ilijoS de-

iV t senportera. Barrio dri
Carmem, oalie Niel fa, 5. Q rofet-eF oficial de pro.

vlx.cia da leoeion s de 
uiateiuáiieas, física y  quími­
ca. H i oras, 17, bajo.

f  ñoritafrancesa seofro-
0  oeonidar niños 6 donce­
lla. Sal, 2 al 8.

1 in joven de 2b años, biie-
tías reforenoits, desea 

ocupación de 1* á2. Santa 
Brígida, 13, bajo.

ESPECÍFICOS

ÍN  eo»!:Siquereisc,erblau- 
oas y hermosaa; si queréis 
que vue.<tras focejonsa tra­
gan la (ersura y  lozanía que 
en vuestros primeros años, 
u-:ad el .Agua Argentina, 
que quita en pocos días las 
poeta, manchas, arrugas y 
paño del embarazo, dejando 
la cora blanca y  atarc.ope- 
iada.

g^fréemeoooincra sablen- 
U  do su obUgaoión y  re- 
posterm. San C'nyctanT, 2 
du{)^sado, teroero.

^>emsa«r«-navegailleeii
L ;  loa trasatlánticos, s .  
ofruoB ayuda cámara, mozo 
comedor, etc, para Madrid 
ó fuera; buenas relerenoias 
y  oertUÍcadoe. Blanco, Pilar, 
18 proritlonnl. Guindalera.

r > « io r  de muelas. Curá­
i s  ekin ra^oal eon OddM- 
tálgioo Aliño.

4 la a  nA:
U  mlrnlMe Pí doras y 
L'neüei.to de Holloway. Las 
Píldoras libran al si t̂elBB de 
todas las impurezas; purifi­
can la sangre y estimulan la 
ectividad natural del híga­
do. de loa intestinos y de ios 
riñonea. E l Cngüauto. en 
oonibinacldn con las Píldo­
ras, ee nn remedio iulalible 
para t-idas las ateoeíones de 
la DÍe!, enisrmedadea de Jas

Sieroas, heridas invetera- 
as, eaooriacioues, diviesos, 

etcétera.

Airuit radlogenada. Cura 
del reumatismo, «rtri' 

tismo, nenEalglsa, oiátca, 
etcétera.

Hcrnlaaos! Aparato Hár< 
quez. Imcornt arable. 

Ho se oxida ni se rompo.

Nervosrenico Mombiedro 
El mejor lóoico reconc- 

tltuy^iío oonooldo hasta el 
dia. Inflpjteaoia, neuraete 
nia, clorosis, debnidad «ene­
ra!,etc., desaparecen con el 
uso del Servogénlco Mom- 
biedro________________ _______

E l Oos«4. BeomatMiso, do
loros nerviosos 6 neural­

gias, jaquecas, baoiicrABGos, 
ocfdíeas, etc. Be curan radí- 
caluiénte. Tente en farma­
cias.

HOSPEDAJESHnOi^Mdee desde 2,60. 
BailesCs, 6, principaí.

C edo hermoso gabinete. 
Prafisdos, !5,.prai.

Purtlralar. oon, sin, oá- 
tleoEe bahitaoioqes per­

sona pesioidn. BelM, 18, 
prluoipal dereclia.

Perticaiiu- cede precioso 
gabinete y alcobas Bar- 

qnlllo, 12, segundo derecha.

Huésped fijo desea casa 
particular, moderna, 

pocas escaleras 6 ascensor. 
Plaza Lavaplés, 4, segundo 
Nicolás Alvares.

ParU calar, habltecídn, 
todo nuevo, con. Ma> 

yor, 68, segundo.

PartlcQlnr cede gabinete 
exterior,26 pesetas, oAn- 

trico Piamonte, 19, bajo íe* 
quierda.

S e aera sola eede gebineto 
uno ó dos catoslieroB. 

Jesús del Talle, 40 princi­
pal.
O FER TA S

Hortelano. Afnéras de 
Madrid, entendido la­

branza, rttable, castdo, ^  
hijos, ib realea, casa. Her­
nán Cortes, 6, lechería.

Gannrd nsted cinco 1 dies 
pesetas dia oon Depd- 

sito bicicletas su Regifin. 
Tambicn en Madrid para po­
nerse al fronte Sucursal. 
Indispenesble fianza metáli­
ca. Apartado 698,

Doncella joven con in­
formes falta, Deeenga- 

Be, 26.

Para porteros, se necesita 
matrimonio sin hijos, 

informarán: Santa Isabel, 7. 
Demetria,

C hico para recados falta.
Comandante Las More­

nas, 2, lampistería de Martí­
nez.

Nercsltn buena costure­
ra, sabieed ) cortar y 

eeonúmica. Caballero de 
Gracia, 3t¡ horas de 8 á 6.

Lqs  anuncios por pa labras de

G I L  B L A S
se  adm iten en la Adm iaiairaoióiiy 
Gravína, II triplícadoy y en todas 
las .Ageqecias <|e Publicidad da Maj* 
drid .

PUBLICACIONES

Enivenlo Lucas. Estadio 
critico, por R . Balsa de 

la Tega. 2 pesetas en libre­
rías.

VARIOS

Do y  ínitruoolones osar!
tas para fabnoaree en 

oasa jabones, rinos, licores, 
lejías, vinagres, perfumería, 
gaseous, refrescos. Dirigir­
se con sello para contestar, 
Francisco Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zatagoza).

En Hlraflores vendo ú.al 
qníto, sin maebles, her­

moso hotel ain estrenar, eo- 
borbias vistes, agua, cuarto 
de bafio, frondoso jardín. 
Raxóv; MfraBoresde laSce- 
rra, Mannel Brea.

S « desea para e^or_^s>!o 
un cuarto pequeño y  

eoonóoiieo, no mny lejos del 
centro. Esoribir al Sr. Leolc, 
Atocba,87, asgnndo.

PeetieleAIaicóB. Tendo la 
oasa hotel calle Sagnn- 

to, 10, compuesta dos pleoty 
31 iiabitaoiooea.

VENTAS

Vendo hermoso tronco de 
caballos, oastaBos ola» 

ros, de cuatro años y  ocho 
cuartas, muy bien engancha 
drs y  á sanidad. Informes 
Manuel Polo. May^r Prinoi 
pal, Oi, Palecoia.

AuiiH(tiés« iisiflci en esta 
Sección y  aumentará ia 

venti de los articnios que 
expende.

Fftbrlce fideos, vende ma- 
quinariacompleia; taiu- 

blén electromotor, S oabi. 
líos Pionlo Villar. Cantala- 
piedra.

En la calle Ecbeque, 4 
frente la plaza de Ar 

mas, véndese buena sUlería 
96 pesetee; máquina Singer 
12; perchero, 13 pesitas.

B I E D M A - - F O T O G R A F O
23, A L C A L A , 23 M A D R I D H A * ?  A S C B I ^ C S O R

G IL  B L A S
R R R I O D I C O  B I S E M A N A L  I L U S T R A D OS E  p u b l i c a  l o s  m a r t e s  y  v i e r n e sR . e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  * “ M A D R . I £ p

ADM INISTRACIÓN.— H oras de oflcinsi de diez A doce de la  m añana y  de tre s  A cinco de la la rd e .— APAR TADO DE CORREOS 472

3E=* 1 = 1 .  E 3  C 3  3C < I >  S SV'exa-fca.—ISí-u.mei'o o rd in ario , 5  oéntim os.S U S C R IP C IO N E STrimestre............................................................  1,2o pesetas.Ano. 5
E X T R A N JE R OTrim estre..........................................................  2,50 pesetas.Año.........................................................................  10 >

Los anuncios apaisados, á través, en cabeza ó pie de piaba, se medirán con, arreglo al tsmab 7 6 dimensiones de columna corriente. 
Toda otra clase de publicidad, $ precios convencionales. Los anunciantes abonarán el îupu3 ito correspondiente.£ i.c 3 .e lC h iite h d o .

A N U N C IO SEd la última plana, línea..............................  0,30 pesetas.Reclamos................................................................ 0,75 »Noticias..................................................................  1,50 >Artículo industrial............................................  2 »
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CIL BLAS n

lAíü, [iiniii!, Pnitt ESHiai! j u É m
o n ü  HE I I

GE DOBLE PLATEADO
Pafais de Rouweautés —
-------------A(calá| 12.— M adrid

OSO y PERl iSS
Plata, platino, brillantOB, alha­

jas antiguas y modernas, paga 
todo su valor la Gasa.
Pérez Hermanos, Zaraaoxa, 9 

y  Presa, 2

C a fé  C a s t i l l a
Esjjecialidad en

bocadillos y  exquisito
chocolate.

_______ Intantasy 2 9 .N E G O C I O
seguro, administrado por al mis­
mo. Mil pesetas rentan 50 al mes, 
biformes gratis, La Cooperación, 
b a rrera  San Je ré a ln o , 14, 
principal. Oe 10 á 1. Esta  Cana, 
la más antigua de M adrid, no 
tiene sucursales.

Plata de ley ai peso
en bandejas, cubiertos, toda clase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de oeasión, vende la Gasa Pérez 
Hermanos, Z a r a g o z a . 9, y  
Presa, 2.

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas asi como aguas» diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio loa meses de Junio, Julio, Agosto y  Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OFICIAL 
D el 15 de Janlo a l S I de 

SeptleflsbTe.

PANTICOSACATORCE HORAS D E  MADRID A L BAI.NEÁRIO
Anton^viles á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabifiánigo 

(Huesca) y  Larune (Francia) ai el estado anormal lo permite.

O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O S
Se convocan en el presente mes. Academia cCANO RUEOA>, lecal- 

mente constituida, comienza cnrso para los nuevos alumnos el 15. Ense- 
ñanzaindividualisia siempre qne la juzgamos necesaria. Interesa fa­
milias informarse personalm enta de nuestro profesorado y  éxitos 
fel mejor internado; todas las habitaciones con balcón y  ventilación 
directa. San Waroos. 3.

EST A D ÍST ICA  sam o, 2i
PREPAftkN los Sres. Revenga, Inspector del Cueraoi 

Hereza, Oflcial Revenga, Ingeniera.
INGRESADOS en convocatorias anteriores:

1910.— Kn el Cuerpo Auxiliar.................  5 plazas
1912.— En  ídem id. id..............................i 23Meni
1912. — En  ídem id. Facultativo............... Todas
1913. — En ídem Id. id . . . . ......................... 8 ídem (de 10).

1914 — (Ultimas oposiciones.) ingresaron de esta Academia los se
floresiD. J. Moreno, con el núm. 2; D. A. Amor, con el 3' D A . At, 
Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 5; D. M. Pairén, D. M Burcoi 
D .»G . García Losada, D. P. Peijóo, D . B. Aguirre, D . L . Carmena' 
D. J . Lemes, D . M, Antón, D. M. Vázquez, D?*E. Salvador. D  A 
per, D . P. Roncales, D. S. Esquirlas y  D. M. Samaniego.ContestaGÍones al programa._______________________ Clases especiales para señoritas.

HNTONIO VIDAL
LOS MAODAZi), 25.-TELÉFOHO 1.467 

Lea mejores carbonesdel 
mundo para todoc los sis­
temas de calefacción, uso 
doméstico ó industrias. ,  

ftlmaeán: Paseo Imperial.-Teléfono2.418 ¡

r e c o m i e n d a
UCENOQ, M ayor, 48

que en saldos y  liquidaciones os 
engañan. Antea do comprar com­
paréis precios en aparatos oléetri- 
coB,̂  6 ptaa. Bombillas metálicas. 
Vajillas, cristalería, etc. Imposi- 
ble más barato.S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para niño, á 1 y 
1,60 pesetas;4.000 ídem para seBo- 

ra, á 2, 2,5'J y  3.CLASES NVrERlOKKS 
C«n««prltfn Jereoliiiii, O, end o. 

S A E v D O S

Centro da modeUeidn Impresa Z r i  v A  
y pablicMíoaas íegialaiiTaada •  —

Imprenta, ptpaierlijrolljeloi de secritorlo.

JOSE GLIMENT VlL7\ Atoclia. ISl, Hadi'ld.—Telefona 3170
Eaqnaias, r«ooril;ttorl»B j  doiln — '  | 

einae So Irabi^tos comerclitloa

“ T H B  S IN G U E  P R O P E R ”
Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos los Ministerios, 
informaciones secretas, coloca­

ciones.
San Bereardo. S2, Madrid.—Telilone 5.412. 

Apartado de Correos 4S9.

A G U A S
I b a m S T E B ,  A  H . E SN A T U R A L E S  DS P p o p í e l a p i o s i  V i u d a  é  H i j o s  d e  R .  J .  C H R V A R R I .-C A R A B A N A

PURGANTES D E P U R A T I V A S  A N T í B I L I ü S A S  ANTIHERPÉTÍCAS D i p e c c i ó n  y  o f i c i n a s i  L e a l U d ,  i 2 ,  BtH adrid.
e E R E V I S I N A  e A R B O M e A  f l R T I G ü E S

E b la forma de levadura de cerveza máa recomendada por eminencias médicas uaoionaleB v oxtraDÍoria para 
el tratamiento efloiz del eatrenimiento, escorbuto, diabetes, artritismo, fornnoulosía, antrai, ertsipela sarampión 
viruela, esoarlatina, tifus, fiebres gástricas y  pnerperaies, enfermedadee del estómago, riñonea, higadó, intestinos’ 
húmodss de la piel y  en todas las que la sangre necesita una vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni oriaíBar 
otras enlermédadea. Frasco, cinco pesetas en todas las boticas de España. ^

t S O L U C I O N  C A tS E v S
■ "  DE ------------------------C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L

Prem iada en va r ia s  Exposiciones.
Por BU excelente composición y perfecta doaifloación, es ia dnica aprobada por la Real Academia do Mediotnay 

demás Corporaciones médicas. Se recomienda en los caeos de A N EM IA , «LORONIN, RAQcriTiSM O, i n a p e t e n ­
c i a ,  COXTA1.ECENC1A, EM ltA ltA ZO S, etc. PoderoBO reconstituyente para ias madres durante ía laetanola de 
los niños. De venta en las principales farmacias de España •I N T S K E S ^ N T £ ¡EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA6 oQcejo de Marvao (PORTUGAL).

Aguas sulfurosas, alcalinas y  radioaotlvas, pertenecientes al grupo de Moledo, Vicela, Felguelra etc eto 
Este,establecimiento, por motivos de obras Importantes que en el mismo han de realizarse, no' nuóda shrli-an «Bte año hasta I . ” de Agosto. ' s-uouo awiimn
Las Compañías 4» ferrooamlea continúan dando billetes para U  estación de Marvao (Portugal).

explotaciones forestales
de montes ó arbolados y  de travie­

sas para ferrocarriles. Duelas de haya para barrilea 
escabeche y salazón. Carijones vegetales. Alquiler 

de vagones foudros.Hijos ie Vícloríaio EcháTaprl.-oUísgiilIi (Naiarra).
LA N C V tLA. DCfiOLViaOpyoiióaON

Í1A.V1L

2 0
a t i t '

Compre V .lAHAHlSlUOLea V .
UinnDEBOlSILLDColeccione V .i J B O l i l l U l O
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16 QIL BLAS
E s t a d í s t i c a R E Y E N G U  - H E R E Z fl
S a l u d ,  2 I. ^ (VÉasB el anunl il en la página anterior). ® Contestaciones al programa.

l o n t r a  l a  c a l v i c i e
R E M E D I O  I N F A I . I B L E

Hay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido lüqnelmo 
desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido eueuta con milagrosos y  estupen­
dos tostimonioa do mucliiBimas personas que, habiendo desistido de utilizar 
los remedioB conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso L í­
quido Riqu^mo que cura la calvicie£ 2 / j ^ i : ) X C . A . I j A d : E 3 S r T E 3

O u t e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

ES EL MEJOR
laxante G p a i n s  d e  
Valle de acción suave y 
eficaz. Dosis: nnoódos 
granos al cenar.

Venta en las principa­
les farmacias.U.iu>s M . B .
Confeooionistaa de som­

breros de sefioras y  
niños.

Reforma de todas clases. 

San Gregorio, 37-39, 2.”

20 Locomóviles
y máquinas de vapor se- 
mifljüs. nuevas y deoca- 
aióD, existentes paro en­
trega en oJ acto. Venta y 
alquiler.

O T T O  W O L FC Concejo de Ciontoi 347« Barcelosft*

MAOUINARIA
Conservación yarreglo 

de motores.— Gran prác­
tica.— Mecánico electri­
cista,— Instalaciones.J O S E . R U IZ
D elicias, 7 .-M A D R IO

Represeafaciones comerciales
y Comisiones se aceptan para Madrid y  provincias 
limítrofes de Toledo, Avila, Segovia, Cindad Real, 
Cuenca y Albacete, habiendo siempre viajantes 
dispuestos para trabajar lasregionesque convenga 
y  las que las casas representadas determinen en 
cualquier fecha.

Dirigirse por carta J . Albo, Apartado de Co­
rreos 47'l. Madrid. ___________

CAFES TOSTADOS POR PROCEDIMIENTO ESPECIAL
Clases legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­

das directamente en crudo.
Este tueste es natural, garantizando que no con­

tieno mezcla alguna que lo altere.
Ventas por mayor y  menor.
S o b rin o s N . G im é n e z. G oya , 7, Zaragoza.

30SE PEREZ «SENCIO
Regio Agente Consular de S , M . el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros riarlti- mos 'L A  PHÉÓNIX,.

ACADEHIA PREPARATORIA
p a r a  i n g r e s o  o n  a i  C u e r p o  d o  C o r r e o s a

En esta Academia han obtenido plaza en la Con­
vocatoria de 1914 loa alumnos D. Joaquín B . Gar­
cía de la Rosa, D. Enrique Laluente Ferrari, don 
FVanoíBco Berenguer y Más, D . Rafael Sanjuáo 
Alonso, D. Amadeo González Vázquez, D. José Na­
varro Díaz y  D . Mariano Solía Agrela, ó sea todos 
los que ha presentado á los ejereícios de oposición.

Además aprobaron el examen previo D. Angel d© 
Elera Calzado, D . Juan José Izquierdo y  D . Tomás 
Serna Moreno.— Valverde, 2, l.“— Hora^; de 4 á 8 
farde.

Figuras y paírones á la medida
delosmásalamados sasfres de París.

w

A X ^ T Q  A .  X T T E l
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  3 ,  b a j o s .  
T e l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e z  A s e n e i o .

T e l é f o n t »  n ú m e r o  1 3 5 .  _____

M . S A . S
se hacen y  reforman. 

Tres cuellos ó seis puü e 
por 1,25 ptas. 

A rro y o , B a rq u illo , 3.

CbXqu±lcbXZ.
cuartos casa nueva, celo- 
faccióu, ascensor, gas, 
electricidad, baño, ter­
mosifón, teléfono y  to­
dos los adelantos, de sie­
te á ventiún duros.—  
L i s t a ,  6 6 .

s s P A S O  A  L A  H I G I E N E  s-
S .  5 M R R T

M A R Q U É S  D E  C U B A S ,  7 ,  D U P L I C A D O ,  B A J O  
M A D R I D

Filtros <Isleor> de célebre y escogida piedra arenisca 
.. n — y compacta.

E l agna máajurbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. 
Fácilmente deslnfeetable por medio del agua hirvlente.
Bebiendo buena agua desaparece el tifus.
Pruébenlo yse convencerán.

-r— '■!—»  - m / ^ X Í ^ C 3 -  Filtro solo, 4 pesetas.
Con tinaja y  grifo. 7,50.

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

C O M I S I O N E S .  T R A N S I T O SG R a © , Y A L E N e ia
C O M P A Ñ I A  V A L E N C I A N ADB

Dai^ores Correos de Hfrka
S e r w i e í o s  o f l e i a l e s

COI (REOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
de Algeolras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

JORREOS Q U IN CEN ALES para la costa occidental 
de Marruecos y  Canarias.

el agua hervida añadién­
dola S a l  V i c h y  produc­
to natural que la hace d i­
gestiva y  evita las infec­
ciones.-Precio muy eco­
nómico.

E m p le a d o s  d e l  E s ta d o »  E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io »  E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ganar un sobresueldo en trabajo fácil y compatible con cualquier otra ocupación, diríjanse á Apartado de Correos 472.
S a p w i c i o s  e o m e r c l a l e a

LIN EA DE-CABOT.VJE entre los puertos del 
Mediterráneo.

LIN EAS D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G  R  A  O ,  V A L E N C I A

DÓ M INE Y C O M PAÑ ÍADiíSPACHOS DB ADUANAS T BUQUES, CONSIGNAOIONBSY TRÁNSITOS i  «FORPAITS> HBDUCIDOS, SEGÜBOS UARÍ- TU40SC0N rlUMA9B(X>KÓMICASTBLBfOWOS. I Oespaeho, nám. 4.109 
i Muelle, nútn. 1.061.d - r  d »  TT'a-lexa.olífc-

Opoñtores y estudiantes
Sin moverse de vuestro domicilio, prepara efi­

cazmente «Gaceta del Opositow por 6 pesetas nien- 
snales. Pedid nfimero muestra. S a n  M a r c o s ,  3 .

DESPACHO Y  F L E T A M E N T O  D E  BUQUESCOMtSIONES Y CONSIGNACIONESA N T O N IO  M f t N Z A N H R E S

Román Musolas
C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a ñ í a  V a l e n c i a n a  

d e  V a p o r e a  C o r r e o s  d e  A f r i c a .Asente Ue Adanni»»- —Tr&UBltos. — «eapAch» baqnea y meccanetns. — Sê B̂roa mopltl«ne>'-Comlaioiies- —Fletamentgs.
Consignatario de las Compañías Valenciana 

de Vapores Correos de Aíri- a y  Española de Nave­
gación.— Valencia.Línea pegplar de vapores para los puertos 
i z  Africa p Canariis.

ágente de Aduanas y de las Compañías de Seguras 
“HISPANIA” y “HOYO DE COLONIA”

Apodaca, 38.—Teléfono 34. 
Direcciones telegráfica y telefónica: R O M A N O L A S

P laza  de G a rc ía  A lix ,  8 . —  O f tR T f lG B N a .

R. FERRER PESET Y ílERMfiKOS
COS3IGNAOI0N D E  BDQDESaitncia dE Aduanas ; Tránsitos.

M tieilo, 1 2 .-G R A O .V A LE N C 1 A

Gasa 9L0NS0, pianos
,  aatopi.no, do las taojoro. m ato... .1 contado ,  ptaao., Paima.-a O . . .  en P < « ™ S  D E  “ “ ' f "  
desde 70 daros.Antas de comprar pianos visiten esta importante Gasa. A LQ U ILER ES , A .IN A C IO N E  . 
PRAS T  CAMBIO.— 2 2 , V * l v e r d c .  2 2 .
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